LIBRARY  OF  PRINCETON 


DEC  I ) 20?3 


THEOLOGICAL  SEMINARY 


PER  BX1427.A1  .C75 


Cristo  Rey  en  México. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/cristoreyenmexic1091monu 


Cristo  Rey  en 
México 

Sept.  y Octubre 
de  1963. 


17^  DICE 


NUESTRA  PORTADA:  EL  CRISTO  DE  GEDOVIUS  265 

PAULO  VI.— PONTIFICE  DEL  CORAZON  DEIFICO  DE  CRISTO  REY. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez.  267 

TRIPTICO  AL  PAPA  JUAN  XXIII,  el  Bueno:  I.— CORDERO  DE  DIOS. 

II.— TESTADOR  DE  LO  ETERNO.  III.— ANTORCHA  DE  PALO- 
MAS.— Alberto  Ruiz  Gaytán.  294 

REPORTAJE:  CONCILIO  ECUMENICO  VATICANO  II  297 

EL  PAPA  DE  LAS  SORPRESAS. — Dr.  Joaquín  Antonio  Peñalosa  . . . 302 

PASTOR  Y PESCADOR. — Oración  Fúnebre  a la  memoria  de  La  San- 
tidad de  JUAN  XXIII  (Pastor  et  Nauta),  pronunciada  en  las 
Honras  Fúnebres  oficiadas  en  el  Monumento  Votivo  Nacional 
a Cristo  Rey,  el  día  21  de  julio  de  1963. — Congo  Lie.  D.  José 
Fidel  Sandoval  Ponce,  Académico  de  la  Lengua 305 

PERFIL  DE  JUAN  XXIII.— Alfonso  Junco  314 

CRISTO  REY  SEGUN  LAS  SAGRADAS  ESCRITURAS.— Dr.  José  Gon- 
zález Brown  317 

PONTIFICE  DE  LA  VERDAD.— Dr.  Pedro  Velázquez  H 322 

O FELIX  VICTORIA!!  (Oda  latina  en  honor  del  limo.  Dr.  y Mtro. 

D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  Primer  Obis- 
po de  León,  en  el  Primer  Centenario  de  su  Consagración 
Episcopal  (12  de  julio  de  1963). — Pbro.  Silvino  Robles  Gutiérrez  324 

CAPELLAN  Y ENCARGADO  DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL 

A CRISTO  REY : Pbro.  José  Anaya  Pasalagua  327 

LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY. — Epoca  actual:  Peregrinaciones  de 
Marzo,  Abril,  Mayo  y Junio  de  1963  — Pbro  José  Anaya  Pasa- 
lagua   328 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO. — Revista  bimestral.  Organo  del  Centro  General  de  Propa- 
ganda del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz.  León,  Gto.,  Mé- 
xico.— Septiembre  y Octubre  de  1963 — Año  X Vol.  X.  Núms.  9 y 10. 


NUESTRA  PORTADA 


CRISTO  RÍY  DE  GEDOVIU5 


Ornaméntase  nuestra  portada  con  el  "Cristo  Rey  de  Gedovius",  pintado 
en  1935  y que  fuera  propiedad  del  Exorno,  y R'evmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  autor  del  Monumento  Votivo  Nacional  del  cmtiguo  "Cubi- 
lete" y Patriarca  de  la  Divina  Realeza  de  Cristo  en  México.  Actualmente 
pertenece  al  Museo  histórico  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 

Esta  obra  maravillosa  de  Gedovius,  a la  par  que  otros  33  ejemplares 
escogidos  desde  los  primeros  siglos  del  arte  cristiano,  a través  de  la  Edad 
Media,  el  Renacimiento,  la  Epoca  Moderna  y la  Contemporánea  fueron  con- 
sultados para  que  sirvieran  de  inspiración  para  la  Estatua  colosal  de  "El 
Cubilete"  que  actualmente  es  la  admiración  de  propios  y extraños. 

De  este  Cristo  Rey  de  Gedovius  salieron  muchos  datos  que  pueden  ser 
adivinados  luego,  si  se  compara  con  la  Estatua  de  "El  Cubilete"  y esto  sig- 
nifica que  no  obstante  que  se  consultó  otras  obras,  el  Cristo  del  Monumen- 
to Votivo  Nacional  encierra  mucha  originalidad  y superó  en  mucho  a todos 
los  ejemplares  consultados,  pues  resultó  un  Cristo  Rey  sereno,  majestuo- 
so, amante,  paternal,  augusto,  misericordioso . . . 
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PAULO  VI 


PAVLO  VI 


Puntillee  diil  Corazón  lleílii:ii  ile  Cristo  Rey 


Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


ft. 


A HABIA  vivido  la  Iglesia  Católica  las  emociones  ex- 
traordinarias de  la  iniciación  y celebración  de  la 
primera  fase  del  Concilio  Ecuménico  Segundo  Vati- 
cano; ya  había  disfrutado  el  mundo  universo  del 
mensaje  de  verdad  cristiana  en  las  Encíclicas  pon- 
ficias;  "Mater  et  Magistra"  y "Pacem  in  Terris”  y 

el  otorgamiento  del  Premio  de  la  Paz  {"Balzán")  al 

Pontífice  de  la  bondad  y de  la  dulzura,  JUAN  XXIII,  cuando  inesperadamen- 
te la  Sede  de  San  Pedro,  el  Pescador  de  Galilea,  sufre  vacante,  el  día  3 de 
junio  de  1963,  por  el  sensible  fallecimiento  del  Ducentésimo  sexagésimo  pri- 
mer Pontífice  Romano,  el  Papa  Roncalli,  y en  medio  del  bordoneo  luctuoso 
de  las  campanas  de  todo  el  orbe,  católicos  y no  católicos  visten  de  luto  y 
lloran,  sin  hipérbole,  al  Romano  Pontífice  fallecido. 


El  Eminentísimo  Cardenal  Bennedeto  Aloisi  Masella,  Camarlengo  de  la 
Iglesia  Universal,  preside  el  Cónclave  de  80  Cardenales,  el  más  numeroso 
en  la  historia  de  veinte  centurias  de  la  Iglesia  de  Cristo,  iniciado  el  día  19 
de  junio  de  1963  y finalizado  el  día  21  inmediato,  con  la  elección  del  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  GIOVANNI  BATTISTA  MONTINI,  Arzobispo  de  Mi- 
lán, quien  toma  el  nombre  de  PAULO  VI.  Este  será  desde  ahora  el  Ducen- 
tésimo sexagésimo  segundo  (262)  Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  el 
Pontífice  Supremo  de  la  Iglesia  Universal,  el  Papa,  Obispo  de  Roma,  Vica- 
rio de  Jesucristo  en  la  tierra,  Patriarca  de  Occidente,  Primado  de  Italia,  Ar- 
zobispo y Metropolitano  de  la  Provincia  Romana  y Soberano  del  Estado  de 
la  Ciudad  del  Vaticano  o Estados  Pontificios. 


1.— CARDENALES  QUE  EUGIERON  A PAULO  VI. 


El  Cónclave  que  eligiera  al  Papa  Paulo  VI  — a la  vez  el  más  numeroso 
de  la  historia  y uno  de  los  más  breves — ■ que  hizo  soltar  las  cam- 
panas de  todo  el  orbe  nuevamente,  ahora  en  un  cántico  de  acción  de  gra- 
cias al  Señor  providente,  estuvo  integrado  por  80  — de  los  82  Cardenales 
vivientes  a la  fecha—,  y distribuidos  en  la  forma  siguiente:  29  italianos:  Cle- 
mente Mícara,  José  Pizzardo,  Bennedetto  Aloisi  Masella,  Amleto  Cicognoni, 
José  Ferreto,  Valerio  Valeri,  Pedro  Ciriaci,  Pablo  Giobbe,  Fernando  Cento, 
Carlos  Confalonier!,  Pablo  Marella,  Gustavo  Testa,  Luis  Traglia,  Ildebordo 
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Antoniuti,  Efren  Forni,  Alfredo  Ottaviani  (De- 
cano de  los  Cardenales  Diáconos),  Alberto 
Di  lorio,  Francisco  Bracci,  Francisco  Rober- 
ti,  Francisco  Morano,  Antonio  Bacci,  Juan 
Bautista  Montini  (electo  Papa),  Juan  Urba- 
ni,  Maurilio  Fossati,  Santiago  Lercano,  José 
Siri,  Alfonso  Castaldo  y Ernesto  Ruffini;  8 
franceses:  Eugenio  Tisserant,  Andrés  JulUen, 
Mauricio  Feltin,  Aquiles  Lienart,  Pedro  Ger- 
lier,  José  Lefebvre,  Pablo  Marie  A,  Richaud, 
y Clemente  Emilio  Roques;  6 españoles:  Ar- 
cadio  Larraona;  Joaquín  Anselmo  Albareda, 
Enrique  Plá  y Daniel,  Benjamín  de  Arriba  y 
Castro,  Miguel  Bueno  y Monreal  y Fernan- 
do Quiroga;  3 alemanes:  Agustín  Bea,  Julio 
Doepfner  y José  Frigs;  2 portugueses:  Jo- 
sé Da  Costa  y Núñez  y Manuel  Gonzálves 
Cerejeira;  1 irlandés:  Miguel  Browne;  1 
inglés:  Guillermo  Teodoro  Heard;  1 belga: 
León  José  Suens;  1 holandés:  Juan  Ber- 
nardo Alfrink;  1 polaco:  Esteban  Wys- 
.zynsky;  1 austríaco:  Francisco  Koening;  5 norteamericanos:  Francisco  Spell- 
man,  Santiago  Ricardo  Cushing,  Gregorio  Alberto  Meyer,  Jaime  Macintyre 
y José  Elmer  Ritter;  3 brasileños;  Jaime  de  Baros  Cámara,  Carlos  Vasconce- 
los da  Motta  y Alvaro  Augusto  Da  Silva;  2 argentinos:  Santiago  Luis  Cope- 
llo  y Antonio  Ma.  Caggiano;  2 canadienses:  Pablo  Emilio  Leger  y Jaime  Me 
■ Guigan;  el  PRIMER  CARDENAL  MEXICANO:  José  Garibi  Rivera;  1 ecuato- 
riano: José  Ma.  de  la  Torre;  1 colombiano:  Luis  Concha  Córdoba;  1 venezo- 
lano; Humberto  Quintero;  1 chileno;  Raúl  Enrique  Silva;  1 uruguayo:  An- 
tonio Barbieri;  1 ruso:  Gregorio  Pedro  Agagianian;  1 chino:  Tomás  Tien- 
-chensin;  1 sirio:  Ignacio  Tappouni;  1 japonés:  Pedro  Tadsuo  Doi;  1 hindú: 
-Valeriano  Gracias;  1 filipino:  Normal  Gilroy;  1 africano:  Laureano  Rugam- 
bwa;  Cardenal  Santos. 

Unicamente  dos  purpurados  no  participaron  en  dicho  Cónclave:  el  Car- 
denal José  Mindszenty,  por  estar  asilado  en  la  embajada  norteamericana  de 
Budapest,  y el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  Juan  Landázuri  Kikets.  el  cual 
cuenta  con  más  de  80  años  y está  muy  delicado  de  salud.  Debemos  hacer 
notar  además  que  es  la  primera  vez  que  un  Cardenal  Mexicano,  el  Eminen- 
tísimo Sr.  Arzobispo  de  Guadal  ajara,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  participa 
en  la  elección  de  un  Pontífice.  También  es  la  tercera  vez,  en  este  siglo  XX 
que  un  lombardo  sube  al  trono  de  Pedro:  los  anteriores  fueron  Pío  XI,  na- 
.cido  en  Desso,  cerca  de  Milán  y Juan  XXIII,  nacido  en  Soto  il  Monte,  cerca 
de  Bérgamo. 

El  Papa  Montini  obtuvo  su  elección  en  la  quinta  votación  de  dicho  con- 
clave, y para  ello  debió  adquirir  por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  de 
los  cardenales  asistentes,  o sea:  54,  y quizá  más,  aunque  esto  no  lo  sabre- 
mos nunca. 


PAULO  V (1605-1621), 
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2.— PAPA  DEL  CORAZON  DHIHCO  DE  CRISTO  REY 


El  Pontífice  Paulo  VI  fue  electo  el  día  en  que  la  Iglesia  universal  ce- 
lebraba la  festividad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  lo  cual  se  le  pue- 
de considerar  y nosotros  así  lo  consideramos:  el  "Pontífice  del  Corazón  Deí- 
fico de  Cristo  Rey". 

3.— EL  CONCLAVE.  UNO  DE  LOS  MAS  CORTOS 


Aproximadamente  cuarenta  y ocho  horas  duró  el  Cónclave  que  eligió 
ol  Pontífice  Paulo  VI,  lo  cual  lo  convierte  en  uno  de  los  más  breves  en  el 
último  siglo,  pues  León  XIII  fue  electo  a las  36  horas  y Pío  XII,  a las  20  ho- 
ras de  iniciado.  El  decano  del  Sacro  Colegio,  Eminentísimo  Cardenal  fran- 
cés, Eugene  Tisserant,  en  unión  de  varios  funcionarios,  le  preguntó  al  Car- 
denal Montini  si  aceptaba  su  elección  y el  Cardenal  electo  pronunció  las 
palabras  textuales  de  su  escudo  arzobispal:  In  nomine  Domini.  accepto  (En 
nombre  del  Señor,  acepto).  Momentos  después  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Al- 
freddo  Ottavioni  daba  la  buena  nueva  al  mundo;  la  elección  de  un  nuevo 
Pontífice  ("Papam  habemus").  desde  el  balcón  de  la  Basílica  de  San  Pedro, 
cuando  una  multitud  de  70,000  almas,  aproximadamente,  en  la  plaza  de 
Son  Pedro,  en  Roma,  lo  aclamó  y el  neo-Pontífice  impartió  su  primera  ben- 
dición "Urbi  et  orbi"  (A  Roma  y al  mundo  entero). 


4.— LOS  OTROS  PAPAS 

Habían  transcurrido  342  años  des- 
de la  fecha  en  que  falleció  el  último 
Pontífice  de  nombre  Paulo  V,  es  de- 
cir desde  1621,  lo  cual  no  dejó  de  re- 
presentar una  novedad  en  ei  nombre 
mismo  del  neo-Pontífice,  y lo  cual  fue 
también  motivo  de  una  polémica  "sen- 
sacionalista"  de  la  prensa,  en  todo  el 
orbe,  pues  se  discutía  si  era  PAULO 
o PABLO.  Nosotros  consideramos  que 
puede  ser  llamado  de  los  dos  modos, 
ya  que  Paulo  es  una  forma  latinizada 
e italianizada  de  Pablo,  en  español, 
ambos  nombres:  Pablo  y Paulo  tienen 
el  mismo  significado. 

El  Cardenal  Montini  al  ser  electo 
Pontífice  adoptó  el  nombre  de  Paulo 
VI  en  honor  del  "Apóstol  de  los  Gen- 
tiles": Pablo  de  Tarso,  que  difundió  el 
Evangelio  entre  los  grecolatinos  en  el 
primer  siglo  del  Cristianismo.  He  aquí 
o sus  antecesores: 


DE  NOMBRE  PAULO 


EL  PAPA  PAULO  VI,  A LA  EDAD  DE  CUATRO 
AÑOS,  EN  BRAZOS  DE  SU  ABUELA  FRANCIS- 
CA BUFFAU. 
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PAULO  I (757  a 767).  Hermano  del  Papa  Esteban 
IL  su  antecesor.  Su  elección  fue  perturbada  por  una 
facción  que  sostenía  ideas  bizantinas  y que  le  opuso 
un  tal  Teofilato;  pero  la  razón  prevaleció  y en  breve 
Paulo  fue  por  todos  reconocido.  Tuvo  relaciones  con 
Pipino  el  rey  de  Francia,  al  que  comunicó  su  elección 
y al  que  recurrió  contra  Desiderio,  rey  de  los  longo- 
bardos,  quienes  de  mala  fe  perturbaban  el  ducado 
romano.  Escribió  a Constantino  Coprónimo  para  que 
se  alejara  de  la  herejía  iconoclasta,  inútilmente.  En 
Roma  acogió  piadosamente  a los  monjes  griegos  que 
huían  de  Constantinopla.  Durante  su  pontificado  los 
patriarcas  orientales  enviaron  a Roma  una  carta  si- 
nodal en  defensa  del  culto  de  las  imágenes.  Salvó 
reliquias  de  mártires  de  las  catacumbas  romanas,  por 
las  depredaciones  de  los  longobardos  y las  colocó  en 
iglesias  de  Roma.  Sumamente  amado  por  su  benig- 
nidad e inagotable  caridad,  murió  de  fiebres  malig- 
nas el  28  de  junio  de  767  y fue  sepultado  en  la  Ba- 
sílica de  San  Pedro  extra  muros,  y trasladado  tres 
meses  después  al  Vaticano. 

PAULO  II  (1464-1471).  Nacido  en  Venecia  de  familia  noble;  Arcediano 
de  Bolonia  por  su  tío  materno  Eugenio  IV;  protonotario  Apostólico  y Carde^ 
nal.  Pío  II  le  nombró  Obispo  de  Padua  en  1459.  Fue  electo  Papa  el  31  de 
agosto  de  1464,  después  de  un  cónclave  riguroso  y brevísimo.  Luchó  con- 
tra el  poder  otomano  y se  alió  para  ello  con  Skanderberg,  con  los  Paleólo- 
gos y Catalina  Bosnia.  Luchó  contra  el  absolutismo  de  Venecia  que  inva- 
día territorios  de  la  Iglesia.  Fueron  adversarios  suyos  los  Médicis  de  Flo- 
rencia, los  Ferranti  de  Nápoles  y el  rey  de  Francia  Luis  XI.  Tuvo  pacíficas 
negociaciones  con  Jorge  Podiebrad,  rey  de  Bohemia  a quien  castigó  con 
excomu  ’úón  y deposición,  por  proteger  la  herejía  y 
señaló  como  rey  de  Hungría  a Matías  Corvino. 

Concertó  alianza  (1470)  con  todos  los  príncipes  ita- 
lianos contra  los  turcos.  Introdujo  en  Roma  refor- 
mas a la  Cancillería  Apostólica,  construyó  carrete- 
ras, acueductos,  alcantarillas  y procuró  el  bienes- 
tar del  Esado  Pontificio.  Murió  de  apoplegía. 

PAULO  III  (1534-1549).  Ascendió  al  trono  de  Pe- 
dro a los  67  años,  cuando  luchaban  protestantes  y 
católicos,  ayudados  por  Carlos  V y Francisco  I,  re- 
yes de  España  y de  Francia,  respectivamente.  Pen- 
só en  la  unión  de  príncipes  y en  la  paz,  a fin  de 
combatir  la  herejía  y las  amenazas  de  los  turcos. 

Sólo  logró  concertar  en  Niza  una  tregua  de  diez 
años  entre  ambos  reyes  y favoreció  así  a su  so- 
brino Octavio  para  quien  obtuvo  la  mano  de 


DOCTOR  GIORGIO  (JORGE) 
MONTINI,  PADRE  DEL  AC- 
TUAL PONTIFICE,  PAULO 
VI,  ESFORZADO  PERIO- 
DISTA CATOLICO  Y DI- 
PUTADO DURANTE  TRES 
LEGISLATURAS. 


GIUDITTA  (JUDITH)  ALGHI- 
SI,  MADRE  EJEMPLAR 
DEL  PAPA  ACTUAL.  DA- 
MA SERENA  Y DULCE 
QUE  INFLUYO  EN  EL  CA- 
RACTER DEL  FUTURO 
PONTIFICE  DE  LA  IGLE 
SIA. 
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Margarita  de  Austria,  hija  natural  de  Carlos  V 
y viuda  de  Alejandro  de  Médicis.  Excomulgó  a 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  abiertamente  apósta- 
ta y perseguidor  feroz  de  los  cristianos  fieles  a 
Roma.  Su  mayor  éxito  la  apertura  del  Concilio 
de  Mantua  (1537)  después  de  incontables  dificul- 
tades y luego  en  Vicenza  (1538),  después  en 
Trento,  una  vez  concluida  la  paz  de  Crespi  (1544) 
pero  no  se  pudo  abrir  sino  hasta  el  mes  de  di- 
ciembre de  1545.  Invitó  a los  protestantes,  pero 
no  acudieron  y al  finalizar  la  octava  sesión,  a 
causa  de  la  peste  en  Trento  y que  había  hecho 
víctimas  en  el  Concilio,  lo  trasladó  a Bolonia 
(1547),  pero  después  de  la  segunda  sesión  fue 
prorrogado  por  tiempo  indefinido.  Era  muy  es- 
crupuloso en  la  elección  de  Cardenales.  Duran- 
te su  Pontificado  fue  fundada  Lima  por  Pizarro, 
en  Perú  (1535);  se  registró  la  muerte  de  Erasmo 
de  Rotterdam  (1536);  fue  aprobada  la  Compañía 
de  Jesús,  en  Chile,  por  Valdivia  (1540);  San  Fran- 
cisco Javier  estuvo  en  las  Indias  (1542):  se  fun- 
dó el  arzobispado  de  México  (1546),  el  arzobis- 
pado de  Santo  Domingo  (1548),  se  registró  la  muerte  de  San  Juan  de  Dios 
(1549).  Además  Miguel  Angel  dirigió  los  trabajos  de  la  Basílica  de  San  Pe- 
dro, en  Roma.  Murió  a los  82  años,  casi  a la  misma  edad  de  Juan  XXIII. 


PAULO  VI,  RECIEN  ORDENADO 
SACERDOTE.  EN  1920,  CUANDO 
APENAS  TENIA  23  AÑOS  DE 
EDAD.  DESDE  ENTONCES  SE  NO- 
TABA SU  PRECLARA  INTEUGEN- 
CIA. 


PAULO  IV  (1555-1559).  Napolitano  de  familia  noble,  diplomático  desde 
joven,  en  1524  renunció  a cargos  y títulos  para  fundar,  con  San  Cayetano, 
la  orden  de  los  Teatinos.  En  1536  fue  nombrado  Cardenal  por  el  Papa  Pau- 
lo III  y a la  edad  de  79  años  fue  electo  Papa.  Austero,  enérgico  y fuerte, 
contrario  a la  dominación  española,  tuvo  un  gran  ideal,  loable  en  sí  mis- 
mo, pero  que  por  su  mala  aplicación  provocó  grandes  conflictos;  alianza  de 
todos  los  príncipes  italianos  para  arrojar  a los  españoles;  no  fue  secunda- 
do y se  dirigió  a los  franceses,  con  la  idea:  Italia  para  los  italianos.  Domi- 
nado por  su  sobrino  el  Cardenal  Carlos  Carafa  y por  otros  parientes  mi- 
litares en  Roma.  Para  conquistar  el  reino  de  Nápoles  se  alió  con  el  rey 

de  Francia  Enrique  II,  quien  envió  a Italia  un  ejército  mandado  por  el  du- 

que de  Guisa.  El  resultado  fue  la  devastación  del  reino  de  Nápoles.  Du- 
rante su  Pontificado  falleció  San  Ignacio  de  Loyola,  Felipe  II,  rey  de  Es- 
paña (1556),  se  registró  la  batalla  de  San  Quintín  (1557);  murió  Carlos  V 
•en  Yuste  (1558).  Paulo  IV  murió  el  18  de  agosto  de  1559. 

PAULO  V (Borguese)  (1605-1621).  Después  de  hacerse  eclesiástico,  as- 
cendió rápidamente,  por  sus  relaciones  de  familia  y su  inteligencia,  a las 
más  altas  dignidades  y así  el  Papa  Clemente  VIH  le  envió  como  legado 
pontificio  a España  y luego  lo  nombró  Cardenal  y gobernador  de  Roma. 
Fue  elegido  Papa  en  1605,  a los  53  años  de  edad.  Docto  en  derecho,  de 

costumbres  severas  y temperamento  enérgico,  dio  a su  pontificado  un  ca- 

rácter completamente  eclesiástico  y entró  al  campo  político  cuando  se  bur- 

•( 
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laban  los  derechos  de  la  Iglesia.  Durante  su  Pontificado  renació  la  doctri- 
na de  Molina,  discutida  por  su  antecesor  y ordenó  que  no  se  discutiese 
más  sobre  la  materia  sin  el  permiso  de  la  Santa  Sede.  Tuvo  dificultades 
con  la  república  de  Venecia.  que  publicó  leyes  y ejecutó  actos  guberna- 
tivos contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  en  lo  cual  tomó  parte  el  servita  Pa- 
blo Sarpi,  infectado  de  ideas  heréticas.  Paulo  V se  vio  obligado  a lanzar 
un  entredicho  contra  todo  el  territorio  de  la  república,  la  lucha  fue  larga 
y enconada  y terminó  hasta  la  intervención  de  Enrique  IV.  Aprobó  mu- 
chas órdenes  religiosas;  obligó  a los  obispos  y cardenales  a permanecer 
en  sus  residencias  bajo  pena  de  pecado  mortal;  canonizó  a muchos  san- 
tos; cumplió  la  bula  In  coena  Domini,  con  censuras  anexas  a los  delitos 
más  graves  contra  la  religión.  Durante  su  pontificado  murió  San  Toribio 
de  Mogrovejo  (1606),  fueron  expulsados  los  moriscos  de  España  (1609),  se 
fundó  el  arzobispado  de  Charcas  (1609),  asesinaron  a Enrique  IV  de  Fran- 
cia (1610),  falleció  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (1616),  se  canonizó  a 
Santo  Tomás  de  Villanueva  (1618),  se  registró  la  Guerra  de  los  Treinta 
Años  (1618)  y se  concluyó  la  construcción  de  la  Basílica  de  San  Pedro.  Fa- 
lleció el  28  de  enero  de  1621. 

5.— PAULO  VI  NACIO  EN  CONCESIO  (BRESCIA). 

Concesio,  una  villa  de  7,000  habitantes,  situada  a 8 kilómetros  al  nor- 
te de  Brescia,  no  muy  distante  (56  Kms.)  de  Soto  il  Monte,  tierra  natía  a 
su  vez  del  Papa  Juan  XXIII,  y a 96  Kms.  de  Milán,  fue  la  cuna  del  Pontí- 
fice Paulo  VI,  Cardenal  Giovanni  Battista.  Enrico,  Antonio,  María  Montini, 
nacido  el  26  de  septiembre  de  1897.  Todavía  existe  la  casa  de  su  natali- 
cio en  la  calle  principal,  vía  Vantini,  número  14  y aún  es  propiedad  de 
un  Montini  (Vittorio),  ingeniero  y primo  hermano  de  La  Santidad  de  Pau- 
lo VI. 

Su  señor  padre  fue  Giorgio  Montini,  un  batallador  abogado  y perio- 
dista, dirigente  del  partido  católico  de  Brescia  y miembro  del^  parlamento 
italiano,  por  tres  veces  durante  la  monarquía  en  1924.  Dos  años  después 


GIOVANNI  BATTISTA  (JUAN  BAUTISTA) 
MONTINI  EN  ENTREVISTA  CON  EL  GE- 
NERAL FRANCES  CHARLES  DE  GAULLE- 
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que  Benito  Mussolini  condujo  a Italia  al 
fascismo,  se  retiró  de  la  política.  Su  señora 
madre  fue  doña  Giuditta  Alghisi,  fallecida 
como  su  esposo  el  año  de  1943.  El  apellido 
Montini  significa  en  italiano  literalmente 
"montecillos''  y la  familia  Montini  es  una  de 
las  más  antiguas  en  Concesia,  pues  data 
desde  el  siglo  XVI  y ha  sido  calificada  co- 
mo una  de  las  más  "bondadosas  y urba- 
nas", que  ha  dado  prominentes  abogados, 
siete  sacerdotes  de  1600  a 1900,  y moniales 
y ahora  da  al  orbe  católico  un  Pontífice, 
que  es  la  dignidad  más  eminente  sobre  la 
tierra.  Los  Montini  han  sido  siempre  pro- 
pietarios de  tierras. 


Paulo  VI  fue  bautizado  en  la  iglesia  Pa- 
rroquial de  Pieve  de  Concesio  por  el  ar- 
cipreste Juan  Fiurini  el  30  de  septiembre 
de  1897  y llevó  como  padrino  al  abogado 
Enrique  de  Manzoni.  Fue  uno  de  los  tres 
hijos  del  matrimonio  Montini-Alghesi  (Gio- 
vanni  Bañista,  Ludovico  y Francesco),  que 
pasaban  el  verano  en  Verollavecchia  y tenían  otra  casa  de  vacaciones  en 
Brescia,  ciudad  más  populosa.  Los  dos  hermanos  del  Pontífice  aún  viven: 
Ludovico  (Luis)  es  abogado  y senador  demócrata-cristiano  y Francesco 
(Francisco),  cirujano,  que  padeció  un  ataque  cardíaco  en  diciembre  pa- 
sado y aún  está  en  cama  en  su  hogar  de  Bovezzo. 


PIO  XII,  EL  GRANDE,  CON  SU  SE- 
CRETARIO DE  ESTADO,  GIOVAN- 
NI  BATTISTA  MONTINI. 


Giovanni  Battista  Montini  fue  siempre  un  niño  muy  piadoso,  y así,  a 
diario,  a las  tres  de  la  tarde,  cuando  se  tocaba  la  campana  de  la  iglesia 
de  Berollavecchia,  pasara  lo  que  pasara,  él  elevaba  una  oración,  para  re- 
cordar la  pasión  de  Cristo.  Siguió  el  ejemplo  de  sus  padres  en  el  ambien- 
te familiar  y en  la  práctica  de  la  vida  cristiana  Don  Luigi  Benassi  recuer- 
da que  los  hermanos  Montini,  de  niños,  jugaban  juntos  en  un  parque  pró- 
ximo a su  casa,  mientras  sus  compañeros  de  juegos  se  divertían  hurtando 
frutas  en  un  huerto  vecino.  "Esto  disgustaba  a Giovanni  Bañista  — dice — , 
ef  cual  finalmente  empezó  a llevar  al  parque  frutas  del  huerto  de  los  Mon- 
tini  para  que  sus  compañeros  no  las  robasen". 


Su  señora  madre  Giuditta  llamó  en  cierta  ocasión  a Giovanni  Bañis- 
ta, cariñosamente:  'Tángelo  della  famiglia"  (el  ángel  de  la  familia).  En 
sus  primeros  días  de  vida  fue  llevado  a la  finca  de  Poliziano  Pereztit,  no 
lejos  de  Concesio.  Allí  duró  hasta  los  14  meses  y aún  se  conserva  la  cu- 
na donde  dormía  Giovanni  Bañista,  que  enfermó  y hubo  de  ser  regresado 
a Brescia.  El  día  6 de  junio  de  1907,  recibió  en  Brescia  la  primera  Comu- 
nión, en  la  capilla  de  las  Hermanas  de  María  Niña,  y el  21  de  junio,  el 
Obispo  diocesano  de  Brescia,  monseñor  Giacomo  (Santiago)  Pelegrino,  le 
confirió  el  Sacramento  de  la  Confirmación  — fue  su  padrino  el  señor  Bau- 


" CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


273 


ttista  Salvi — , en  la  capilla  del  Colegio  César  Arici,  de  los  padres  jesuítas, 
donde  realizaba  los  cursos  de  primaria. 

6.— ESTUDIOS  Y CARRERA  SACERDOTAL  DEL  PONTIHCE  PAULO  VI 

Su  primera  educación  la  recibió,  pues,  de  los  Padres  jesuítas,  prime- 
ro en  la  Escuela  "Cessare  Arici",  de  Brescia  y después  en  el  Colegio  de 
"Cristo  Re"  (Cristo  Rey).  Sus  mae.stros  opinaron  que  era  un  muchacho 
equilibrado,  decidido  y muy  inteligente.  En  el  mismo  colegio  realizó  tam- 
bién el  bachillerato,  bajo  la  rectoría  del  P.  losé  Marini,  S.  J.  y con  los  pro- 
fesores: PP.  Costetti,  Bereta  y Pérsico.  Enfermó  y no  pudo  continuar  sus 
estudios,  lo  cual  hizo  privadamente  y consiguió  el  bachillerato  en  1916  en 
el  liceo  "Amoldo  de  Brescia". 


El  año  de  1916  ingresó  al  Seminario  diocesano  de  Brescia,  pero  hubo 
nuevamente  de  abandonar  los  estudios  y los  volvió  a continuar  privada- 
mente con  los  profesores  del  instituto  y aún  con  la  ayuda  de  un  sacerdote. 
En  1917  reingresó  como  estudiante  externo  y tuvo  como  profesor  a Mon- 
señor José  Tovini.  De  manos  de  Mons.  Defendente  Salvetti,  recibió  el  21  de 
noviembre  de  1919.  el  hábito  eclesiástico  y después  la  tonsura  clerical. 


En  1919  se  reunía  en  Roma  con  otros  universitarios,  en  torno  a ios  di- 
rigentes de  la  F.U.I.C.,  que  con  Mons.  Juan  Domingo  Pini,  después  del 

Congreso  de  Montecassino,  re- 
organizaron las  filas  de  la  or- 
ganización del  período  bélico. 
En  la  Catedral  de  Brescia,  el 
29  de  mayo  de  1920,  fue  orde- 
nado Sacerdote  por  el  Obispo 
diocesano,  su  excelencia  Mon- 
señor Jacinto  Gragia  y ofició 
su  primera  Misa  en  el  Santua- 
rio de  las  Gracias,  de  Brescia. 


CroVANNI  BATTISTA  MONTINl  EL  DIA  DE  SU  CONSA- 
GRACION EPISCOPAL,  COMO  ARZOBISPO  DE 
MILAN. 


El  10  de  noviembre  de  1920 
había  comenzado  los  estudios 
de  Filosofía  en  la  Universidad 
Gregoriana  y continuó  simul- 
táneamente los  estudios  en  la 
Facultad  de  Letras  de  la  Uni 
versidad  de  Roma.  En  1921  in- 
gresó a la  Academia  Eclesiás- 
tica, donde  cursó  Derecho  Ca- 
nónico. También  se  preparó  pa- 
ra el  servicio  diplomático  del 
Vaticano,  llamado  por  Mons. 
José  Pizzardo,  de  la  Academia 
Ecca.,  y consiguió  graduarse 
universitariamente  en  v a r i as 
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EL  ILMO.  MONS.  GIOVANNI  BATTISTA 
MONTINI  CON  EL  GRAL.  EISENHOWER, 
AMBOS  DOCTORES  "HONORIS  CAUSA" 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  NOTRE  DAME. 


materias;  en  derecho  canónico  en  el  Seminario  de  Milán  y en  teología,  en 
la  Universidad  Gregoriana  de  Roma. 

7.— NOMBRADO  NUNCIO  APOSTOLICO  EN  VARSOVIA 

A la  edad  de  26  años,  en  mayo  de  1923,  fue  enviado  a Varsovia  co- 
mo agregado  de  la  Nunciatura  Apostólica  y allí  permaneció  hasta  diciem- 
bre de  ese  mismo  año,  pues  hubo  de  retornar  a Roma,  para  continuar  sus 
estudios  y al  año  siguiente  (1924)  comenzó  a trabajar  en  la  Secretaría  de 
Estado  del  Vaticano,  a la  que  dedicaría  los  siguientes  treinta  años  de  su 
vida.  También  fue  encargado,  en  Roma,  de  la  asistencia  espiritual  del  Círcu- 
lo Universitario  Católico  Romano  y en  ese  año  fundó  el  Movimiento  de  Gra- 
duados Católicos. 

Toda  ocasión  le  era  buena  para  escaparse  de  sus  oficinas  de  Secreta- 
rio de  Estado,  por  los  pasillos  solemnes  y así  de  las  oficinas  estrechas  y 
del  mundo  acompasado  de  la  diplomacia,  pasaba  a predicar  retiros  a los 
estudiantes  y a hacer  apostolado  en  los  suburbios  de  Roma.  Por  entonces 
se  propagaba  el  fascismo  en  Italia  y los  estudiqntes  aún  recuerdan  la  fi- 
gura ascética,  los  ojos  ardientes,  la  voz  baja  pero  llena  de  vibraciones 
del  predicador  y conferencista  Montini. 

En  1925  fue  nombrado  Conciliario  Nacional  de  la  Federación  de  Es- 
tudiantes Universitarios  Católicos  Italianos  (FUCI),  al  ser  propuesto  por 
Mons.  Pizzardo  y allí  permaneció  diez  años.  Ese  mismo  año  (1925)  después 
del  Congreso  Nacional  de  los  Universitarios  Católicos  en  Bolonia,  fue  nom- 
brado por  La  Santidad  de  Pío  XI,  asesor  eclesiástico  nacional,  para  sus- 
tituir a Mons.  Luis  Piastreli.  Junto  con  el  presidente  general  Higinio  Righe- 
tti  continuó  la  reorganización  de  dicho  organismo  juvenil,  sin  descuidar  la 
Secretaría  de  Estado.  Este  organismo  dio  vida  al  movimiento  "Laureati  de 
Azione  Cattolica"  y se  injertó  en  los  cuadros  directivos  de  la  vida  nacio- 
nal desde  el  campo  político  al  universitario  y profesional,  con  frutos  ex- 
celentísimos. 
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Con  sus  jóvenes  ayudó  en  la  mi- 
seria a los  menesterosos  de  la  Porta 
Metronia  de  Roma,  con  las  obras  vi- 
centinas  — en  la  línea  de  la  Ozanam — 
y cada  semana  recorría  un  itinerario 
fatigoso  con  sus  estudiantes.  Otro  tan- 
to hizo  en  1933,  ya  alejado  de  la  or- 
ganización, con  un  grupo  de  volunta- 
rios también  estudiantes,  ya  licencia- 
dos, y con  ellos  fundó  otro  grup^  vi- 
centino  que  se  reunía  en  Santa  Ana, 
en  El  Vaticano,  y el  cual  tenía  su  cam- 
po de  acción  en  la  barriada  de  Pri- 
mavalle. 

Fundó  en  1927  la  editorial  "Stu- 
dium",  pensada  por  él  y por  Higínio 
Righetti,  que  ascendió  al  primer  pla- 
no de  las  editoriales  católicas;  creó 
nuevos  grupos  de  estudios,  congresos 
de  zona  y nacionales  y siempre  fue 
en  ellos  un  maestro,  un  guía,  un  ani- 
mador sabio  e intrépido.  Entre  tonto 
escribía  los  volúmenes  "La  Vida  de 
Cristo",  "Introducció  n al  estudio  de 
por  los  que  fluyó  su  alma  sacerdotal 


El  12  de  marzo  de  1933  terminaba  su  actividad  con  la  juventud,  pues 
Mons.  losé  Pizzardo.  asesor  de  la  Acción  Católica  le  entregó  una  carta, 
donde  se  le  comunicaba  que  Pío  XI  aceptaba  la  dimisión  de  Mons.  Mon- 
tini  como  asesor  nacional  de  la  FUCI,  "tarea  desempeñada  con  amor  y 
profunda  entrega".  Y el  año  de  1932  había  surgido,  en  el  Congreso  Nacio- 
nal de  Cagliari.  el  Movimiento  de  Licenciados  Católicos  que  Mons.  Mon- 
tini  y Righetti  consideraban  como  inderogable  y como  una  continuación 
del  movimiento  universitario  católico. 

8.— ACOMPAÑA  AL  CARDENAL  PACELU  (PIO  XH). 

El  Cardenal  Eugenio  Pacelli  — futuro  Pío  XII — había  observado  las 
cualidades  de  Mons.  Montini  y lo  hizo  que  lo  acompañara  a Varsovia,  a 
raíz  de  su  nombramiento  como  Nuncio  en  Polonia.  Más  tarde  (1937),  Mons. 
Montini  fue  nombrado  sustituto  en  la  Secretaría  de  Estado  y se  consagró 
a la  gestión  de  los  graves  asuntos  de  la  Iglesia  y al  magisterio.  Desde  1931 
había  impartido  clases  en  la  Academia  Eclesiástica,  Historia  de  la  Diplo- 
macia Pontificia  y en  diciembre  de  1937,  al  ascender  Pío  XI  a Mons.  Pi- 
zzardo, Secretario  de  la  Congregación  para  los  Asuntos  Eclesiásticos  Ex- 
traordinarios, a la  Púrpura  cardenalicia,  Mons.  Montini  ocupó  el  cargo  de 
sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado.  En  el  nuevo  cargo  tuvo  la  fortuna  de 


PRECLARA  HUMILDAD  LA  DEL  ARZOBISPO  DE 
MILAN,  MONS.  GIOVANNI  BATTISTA  MONTI- 
NI,  NOTORIA  EN  SU  ASPECTO  SENCILLO  Y 
NOBLE. 

Cristo"  y "Conciencia  universitaria", 
limpia  y sabiamente. 
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servir  personalmente 
a Pío  XI,  pues  per- 
maneció en  el  cargo 
durante  el  cónclave. 


9.— CONHEMA  PIO 
Xn  A MONTINI  CO- 
MO SECRETARIO 
DE  ESTADO 


El  Papa  Pío  XII,  al 
ascender  al  Pontifi- 
cado, el  2 de  marzo 
de  1939,  nombró  Se- 
cretario de  Estado  al 
Cardenal  Luis  Ma- 
glione  y confirmó  a 
Mons.  Tardini  en  su 
antiguo  cargo  de 
sustituto,  habien  d o 
permanecido  en  él 
hasta  la  muerte  del 
Cardenal,  el  22  de 
agosto  de  1944.  Juz- 
gó Pío  XII  oportuno 
dejar  vacante  la  Se- 
cretaría de  Estado  y 
la  confió  a los  Mon- 
señores Do  mingo 
Tardini  y Giovanni 
Battista  Montini,  los 
cuales  en  1952,  fue- 
ron nombrados  pro- 
secretarios de  Esta- 
do para  las  respectivas  misiones  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios 
y Ordinarios,  respectivamente. 


CATEDRAL  DE  MILAN  DE  DONDE  FUERA  ARZOBISPO  EL  AC- 
TUAL PONTIFICE  ROMANO,  PAULO  VI,  Y ANTIGUA  SEDE 
DE  SAN  CARLOS  BORROMEO. 


Cuando  el  Papa  Pío  XII  recorrió  las  calles  de  Roma,  en  1943,  para 
inspeccionar  el  efecto  causado  por  los  bombardeos  aéreos  aliados,  Mons. 
Montini  fue  el  único  en  acompañarlo.  Se  dice  que  Mons.  Montini  fue  quien 
convenció  a Pío  XII  de  que  lanzara  todo  el  peso  de  la  Iglesia  a favor  del 
Partido  Demócrata  Cristiano  — y contra  los  comunistas — en  cruciales  elec- 
ciones italianas  en  1948.  Sin  embargo,  se  reconoce  que  su  labor  en  con- 
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tra  del  comunismo,  dentro  y fuera  de  Italia,  ha  tenido  éxito.  Mons.  Monti- 
ni  renunció  voluntariamente,  salvo  raras  ocasiones,  a manifestar  una  opi- 
nión personal,  a zanjar  una  cuestión;  quiso  ser  la  sombra  del  Papa  y así 
se  loqró  establecer  entre  ambos  una  colaboración  de  todos  los  días  y to- 
dos los  instantes. 

10.— DECLINA  LA  DIGNIDAD  DE  CARDENAL  MONS.  MONTINI 

El  Papa  Pío  XII,  en  su  locución  pronunciada  en  el  Consistorio  del  12 
de  enero  de  1953,  reveló  que  en  la  lista  de  Cardenales  que  iba  a promo- 
ver estaban  incluidos  los  Monseñores  Tardini  y Montini,  pero  ambos  decli- 
naron ese  honor.  He  aquí  el  mejor  eloqio  que  hizo  Pío  XII  de  Mons.  Mon- 
tini: . .Hay,  además,  otra  cosa  que  no  podemos  pasar  en  silencio:  era 

Nuestra  intención  adscribir  a Vuestro  Sacro  Colegio  a dos  selectísimos 
prelados  que  presiden,  cada  uno  en  su  propia  sección,  los  oficios  de  la  Se- 
cretaría de  Estado,  y sus  nombres  eran  los  primeros  en  la  lista  por  Nos 
preparada  de  los  cardenales  a elegir.  Sin  embargo,  los  mencionados  pre- 
lados, dando  insigne  prueba  de  virtud,  nos  han  pedido  tan  insistentemen- 
te ser  dispensados  de  tan  altísima  dignidad  que  hemos  creído  oportuno  es- 
cuchar sus  repetidas  súplicas  y deseos.  Al  hacer  esto,  hemos  querido  de 
alguna  manera  premiar  sus  virtudes,  y,  en  efecto,  como  sabéis  les  hemos 


EL  PRIMER  CARDENAL  NOMBRA- 
DO POR  LA  SANTIDAD  DE  JUAN 
XXIII  LO  FUE  EL  ARZOBISPO 
DE  MILAN,  GIOVANNI  BATTISTA 
MONTINI. 


278 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


I 


UNO  DE  LOS  DIBUJOS  MEXICANOS  QUE 
LA  ELECCION  DEL 


i 


concedido  un  título  superior,  que  mejor  y más  plenamente  manifieste  el 
campo  de  su  gravosa  actividad'". 

11.— ES  PRECONIZADO  OBISPO  DE  MILAN 

Sin  embargo,  poco  después,  el  día  3 de  noviembre  de  1954,  Pío  XII  lo 
preconizó  Arzobispo  de  Milán,  vacante  por  la  muerte  del  llorado  Cardenal 
Schuster.  En  la  carta  apostólica  de  nombramiento  dirigida  por  La  Santi- 
dad de  Pío  XII  a Mons.  Montini,  su  fiel  colaborador,  las  palabras  parecen 
forzar  con  afecto  paternal  los  límites  de  un  formulario  protocolario  para 
dar  el  más  alto  testimonio: 

"...Tú,  querido  hijo,  nos  has  parecido  la  persona  más  indicada,  por- 
que casi  a diario  conocíamos  tu  excelencia,  y por  las  dotes  de  ingenio  y 
por  la  fuerza  de  ánimo  y por  la  sincera  piedad  unida  al  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas.  En  loa  largos  años  que  has  estado  cerca  de  Nos,  aten- 
diendo con  entrega  a los  negocios  eclesiásticos,  no  solamente  te  has  he- 
cho acreedor  de  la  sede  apostólica,  sino  que  también  has  tenido  ocasión 
de  adquirir  gran  experiencia  de  las  cosas  y de  los  hombres,  pareciéndo- 
nos  verdaderamente  la  persona  mejor  preparada  para  asumir  el  gobierno 
espiritual  de  aquella  metrópoli ..." 

Mons.  Montini  esta  vez  acató  el  deseo  y nombramiento  del  Pontífice 
Pío  XII  y puso  en  su  escudo  estas  palabras:  'Tn  nomine  Domini"  (En  el 
nombre  del  Señor),  como  lema  de  su  episcopado.  El  Cardenal  Eugenio  Ti- 
sserant  lo  consagró  Arzobispo  de  Milán  en  la  Basílica  Vaticana  de  San 
Pedro,  en  Roma,  el  12  de  diciembre  de  1954  y después  de  la  ceremonia  de 


SE  HICIERON  POR 
PAPA  PAULO  VI. 
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EL  PAPA  ELECTO,  PAULO  VI,  EN  SU  PRIMER  SALUDO  AL  MUNDO,  DESPUES  DE  OUE  EL  CARDE- 
NAL PROTODIACONO,  D.  ALFREDO  OTTAVIANI,  HABIA  ANUNCIADO  RITUALMENTE,  LA 
ELECCION  EN  LA  PERSONA  DE  JUAN  BAUTISTA  MONTINI,  ARZOBISPO  DE  MILAN. 


consagración  volvió  a escucharse  la  augusta  voz  de  Pío  XII  por  los 
magnavoces,  inmovilizado  en  sus  habitaciones  y con  el  tono  velado  por 
el  sufrimiento  declaró  gue  había  deseado  en  vano  celebrar  él  mismo  la 
ceremonia,  pero  en  cambio,  se  declaró  presente  espiritualmente  en  el  rito, 
confirmando  todo  esto  con  la  bendición  "colmada  de  recuerdos  de  un  pro- 
longado servicio  alternado  de  gozos  y dolores,  y luminosa  de  fe  y espe- 
ranza para  el  futuro  del  nuevo  pastor.  . 

■ El  Arzobispo  Montini  partió  de  Roma  a Milán  y en  la  primera  escala 
dentro  de  ella,  en  Lodi,  bajó  del  tren  para  continuar  su  viaje  en  automó- 
vil, descubierto  a pesar  del  frío,  la  niebla  y la  lluvia,  para  saludar  a los 
miles  de  personas  que  lo  esperaban.  A su  llegada  el  6 de  enero  de  1955, 
se  registró  una  serie  de  visitas  en  sus  909  parroquias,  impidió  el  avance 
comunista,  despertó  el  celo  religioso,  multiplicó  las  obras  de  instrucción 
religiosa  y de  beneficencia  y levantó  nuevas  iglesias.  Aún  se  guarda  es- 
pecial recuerdo  de  la  memorable  Misión  de  Miláí»,  "pensada  y realizada 
según  criterios  modernos",  del  5 al  24  de  noviembre  de  1957.  Durante  ella, 
el  Arzobispo  Montini  no  cesó  de  predicen  como  el  más  humilde  de  los  sa- 
cerdotes, en  las  iglesias,  fábricas,  lugares  de  salud  y de  condena. 

En  Milán  creó  una  Oficina  de  Estudios  de  la  Arquidiócesis  para  adop- 
tar los  medios  más  útiles  para  una  evangelización  moderna  y eficiente. 
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mediante  ediciones  litúrgicas  y catequísticas;  instituyó  una  Oficina  de  Pas- 
toral Social  para  el  estudio  y resolución  de  los  problemas  de  la  creciente 
inmigración;  otra  oficina  de  asistencia  social  en  los  locales  del  Arzobispo-* 
do,  la  Asociación  pxrra  la  inmediata  asistencia  a los  recién  salidos  de  la 
cárcel;  los  contactos  con  el  mundo  del  trabajo  en  todos  los  niveles;  el  cre- 
cimiento de  la  prensa  diocesana,  se  creó  por  su  iniciativa  la  revista  "Dió- 
cesis de  Milán";  fundó  la  Academia  de  San  Carlos,  que  fuera  alabada  por 
Juan  XXIII,  desde  su  lecho  de  dolor  "como  la  realización  de  un  sueño  por 
él  largamente  acariciado". 

Al  ser  exaltado  a la  Sede  de  Pedro,  aún  era  Arzobispo  de  Milán,  y 
para  su  arquidiócesis  tuvo  especial  recuerdo  en  su  mensaje  primero  al 
mundo,  con  estas  palabras:  "Conmovidos  por  la  dulzura  de  los  recuerdos, 
enviamos  un  saludo  de  especial  afecto  a los  amados  hijos  de  la  que  en 
los  últimos  años  fuera  Nuestra  Arquidiócesis  de  Milán,  a quienes  tanto 


DESDE  LA  LOGIA  CENTHAl  DE  LA 
BASILICA  DE  SAN  PEDRO  EX 
TIENDE  SINGULARMENTE  SUS 
BRAZOS,  EN  SALUDO  A LOS 
ASISTENTES  EN  ROMA,  EL  PA- 
PA PAULO  VI,  ELECTO  SUCESOR 
DE  JUAN  XXIII. 
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amamos  y de  quienes  hemos  recibido  tanto  consuelo,  así  como  a sus  ni- 
ños, tan  queridos  por  Nos". 

12.— MILAN  LE  REGALA  LA  TIARA  PONTIHCIA. 

La  Tiara  Sagrada  (Triple  corona)  usada  en  la  ceremonia  de  corona- 
ción del  Pontífice  Paulo  VI  fue  obsequio  de  los  fieles  de  Milán.  Es  como 
otras  tiaras  papales  de  tres  coronas  superpuestas,  pero  sus  líneas  y de- 
coración sencilla  le  dan  una  apariencia  modernista.  Está  hecha  en  oro  y 
plata  y adornada  con  esmeraldas  y rubíes.  Pesa  sólo  un  quinto  de  las 
tiaras  anteriores  y es  un  obsequio  de  los  artesanos  milaneses,  que  la  en- 
viaron horas  antes  a Roma. 

13.— MISIONERO  DESDE  MILAN  MONS.  MONTINI. 

La  actividad  misionera  del  Arzobispo  de  Milán,  Mons.  Montini  encon- 
tró su  realización  en  la  misión  de  Kariba  (Rhodesia  del  sur),  instituida  al 
principio  con  sacerdotes,  hermanos  y medios  de  la  Diócesis  de  Milán  y 
Lodi  para  la  asistencia  de  las  maestranzas  italianas  de  la  gran  liga  lo- 
cal. Posteriormente  se  fundó  en  Chirundu  (Rhodesia  del  sur)  otra  misión, 
que  fue  visitada  personalmente  por  Mons.  Montini,  el  verano  pasado,  en 


RARAS  VECES  SE  ROMPERA  LA 
AUSTERIDAD  DEL  PAPA  PAULO 
VI  CON  UNA  SONRISA  COMC 
ESTA,  FRANCA  Y CORDIAL. 
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LA  SANTIDAD  DE  PAULO  VI, 
SE  INCLINA  PARA  QUE  EL 
CARDENAL  ALFREDO  OTTA- 
VIANl  LE  COLOQUE  lA  TIA- 
RA, AL  CULMINAR  LAS  CE- 
REMONIAS DE  LA  CORONA- 
CION EN  LA  PLAZA  DE  SAN 
PEDRO,  DE  LA  CIUDAD  DEL 
VATICANO. 


un  viaje  memorable  por  Rhodesia  del  Sur,  Sudáírica,  Nigeria  (11  días)  y 
recorrió  2,000  Kms.  en  moto;  Ghana,  Leopoldville,  Nairobi  y Kartum. 

14.— PRIMER  CARDENAL  NOMBRADO  POR  JUAN  XXm 

La  Santidad  del  Papa  Juan  XXIII,  en  el  consistorio  del  15  de  diciem- 
bre de  1958,  lo  nombró  Cardenal  y fue  el  primero  que  él  creara.  Le  fue 
impuesto  el  capelo  el  mismo  año.  El  Cardenal  Montini  pasó  luego  a for- 
mar parte  de  la  Comisión  Pontificia  "Pro  Rusia".  No  cesó  de  visitar  las 
familias  de  sus  dos  hermanos  durante  la  Pascua  y la  Navidad  y durante 
el  verano  se  unía  a las  dos  familias  para  vacacionar  en  la  Villa  de  la  fa- 
milia en  Ponti  di  Legno,  en  los  Alpes,  a casi  100  Kms.  al  norte  de  Brescia. 

El  Arzobispo  de  Milán,  Giovanni  Battista  Montini  fue  quien  ofició  la 
Misa  de  la  Coronación  del  Papa  Juan  XXIII,  el  día  4 de  noviembre  de  1958, 
pues  era  el  sucesor  de  San  Carlos  Borromeo,  bajo  cuyo  patrocinio  se  pu- 
so dicho  Pontífice.  En  esa  ocasión  utilizó  el  rito  propio  de  aquella  diócesis, 
con  sencillez  majestuosa,  precisión  de  ademanes,  justeza  en  la  entonación 
de  la  arcaica  melodía  ambrosiana.  Por  la  tarde  de  ese  mismo  día,  el  Papa 
Juan  XXIII  acudió  inesperadamente  a la  Basílica  de  San  Carlos,  donde  en 
1925  había  recibido  la  consagración  episcopal.  Poco  después,  como  esta- 
ba previsto  días  antes,  el  Cardenal  Montini  entonó  allí  mismo  el  panegí- 
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rico  del  Santo  predecesor  suyo  en  la  sede  de  Milán,  la  más  grande  de 
Italia. 


15.— RASGOS  nSONOMICOS  DEL  PONTIHCE  PAULO  VI 

Sesenta  y cinco  años  de  edad,  pero  representa  menos;  de  elevada  es- 
tatura, más  bien  enjuto,  moreno  de  color,  frente  despejada,  mirada  ardien- 
te, rostro  profundamente  marcado  por  dos  arrugas  verticales  que  darían 
cierta  amargura  a su  fisonomía,  si  no  fufera  abierta  y fácilmente  sonriente; 
palabra  susurrante  y a veces  arrulladora. 

Se  ha  interesado  por  las  corrientes  ideológicas  de  nuestra  época  y es 
uno  de  los  fundadores  del  movimiento  conocido  como  "Semanas  de  Camal- 
doli",  en  el  cual  sacerdotes  y seglares  se  agrupan  para  discutir  los  proble- 
mas políticos,  sociales  y religiosos  de  nuestro  tiempo.  Siempre  se  ha  dis- 
tinguido por  su  obediencia,  humildad  y subordinación  a sus  superiores. 

Al  lado  de  Pío  XII  fue  conociendo  las  cuestiones  concretas  de  la  Igle- 
sia y tuvo  contacto  directo  con  dos  problemas  más  humanos  y de  carácter 
más  práctico  del  Catolicismo.  Se  familiarizó  con  las  grandes  cuestiones  in- 
ternacionales, incluso  si  el  Papa  se  reservaba  personalmente  el  aspecto 
puramente  diplomático  de  las  mismas.  Durante  su  período  de  "asuntos  or- 


PAULO  VI  RECIBE  LA  TRIPLE  CORONA  Y PARECE  SENTIR  EL  PESO  OUE  ENTRAÑA  LA  GRAN 
RESPONSABILIDAD  DE  DIRIGIR  LA  IGLESIA  DE  CRISTO,  ABSTRAIDO  DE  TODO  LO  QUE  LE 
RODEA,  MUSITA  FERVOROSO  UNA  ORACION,  PARA  IMPLORAR  EL  AUXILIO  DIVINO  Y ASI 
CUMPLIR  FEUZMENTE  SU  PONTIFICADO  Y CONDUCIR  EL  REBAÑO  DE  CRISTO  POR  SENDE- 
ROS DE  PAZ. 
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ANTE  LAS  ACLAMACIONES  DE 
LOS  MILLARES  DE  ASISTENTES 
A LA  CORONACION,  EL  PONTI- 
FICE PAULO  VI  A LA  PAR  QUE 
BENDICE,  AMABLEMENTE  SON- 
RIE, ROMPIENDO  SU  AUSTERI- 
DAD ACOSTUMBRADA. 


dinarios",  el  nuevo  Pontífice  Paulo  VI  registró  una  doble  prueba:  el  fra- 
caso en  la  misma  Italia,  de  la  política  de  De  Gasperi  y en  Francia,  el  hun- 
dimiento del  movimiento  de  los  sacerdotes-obreros.  Se  afirma  que  Pablo  VI 
había  apoyado  ambas  experiencias. 

IG.— SUS  RELACIONES  CON  EL  PAPA  JUAN  XXRI 

El  Cardenal  Montini  fue  siempre  para  el  Papa  Juan  XXIII  un  conse- 
jero íntimo,  partidario  decidido  de  la  abertura  de  la  Iglesia  a los  proble- 
mas del  mundo  moderno;  orientador,  con  los  Cardenales  Suenens  y Ler- 
caro,  de  las  labores  del  Segundo  Concilio  Vaticano,  del  cual  ocupó  un 
cargo  dentro  de  la  Comisión  Central  y de  la  Comisión  Organizadora,  pues 
es  sensible  a las  aspiraciones  del  ecumenismo.  Durante  la  celebración  del 
Concilio  fue  huésped  oficial  del  Papa,  quien  le  hospedó  en  el  Palacio  Va- 
ticano. 


Hombre  de  excepcional  experiencia  de  los  hombres  y de  las  cosas, 
adquirida  en  la  diplomacia  pontificia  y en  la  Secretaría  de  Estado,  en  el 
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gobierno  central  de  la  cristiandad  y en  la  vida  pastoral  en  la  sede  pres- 
tigiosa de  San  Ambrosio  y de  San  Carlos  Borromeo,  una  de  los  más  im- 
portantes del  orbe  cristiano. 

17.— SU  PRIMER  MENSAJE  AL  MUNDO  ENTERO 

En  la  Capilla  Sixtina,  ante  los  Cardenales  que  un  día  antes  lo  habían 
elegido,  el  Pontífice  Paulo  VI,  envió  su  primer  mensaje  de  paz  a todo  el 
mundo,  el  día  22  de  junio  de  1963,  de  extensión  de  unas  dos  mil  palabras, 
en  los  cuales  delineó  cautelosamente  la  ruta  de  su  Pontificado  y en  ellas 
prometió  reunir  nuevamente  el  Concilio  Vaticano  II,  el  cual  será  su  "obra 
principal"  y en  el  cual  gastará  todas  sus  energías.  Recordó  a sus  virtuo- 
sos predecesores  en  la  sede  romana:  “Pío  XI  con  su  indomable  fuerza  es- 
piritual; Pío  XII  que  esclareció  a la  Iglesia  con  la  luz  de  una  enseñanza 
repleta  de  sabiduría  y finalmente,  Juan  XXIII,  que  ha  dado  al  mundo  to- 
do el  ejemplo  de  su  singular  bondad". 

También  se  dará  a la  tarea  de  revisar  el  Código  de  Derecho  Canóni- 
co, será  un  continuador  de  "los  esfuerzos  en  la  línea  de  las  grandes  Encí- 
clicas sociales"  de  sus  predecesores,  "para  la  consolidación  de  la  justicia, 
en  la  vida  civil,  social  e internacional,  en  la  verdad  y en  la  libertad  y en 


YA  EN  LA  SILLA  GESTATORIA,  EL 
PAPA  PAULO  VI  CONTINUA  SE- 
RENO E IMPRESIONADO,  PUES 
ACABA  DE  SER  CORONADO  Y 
SERA  LA  PRIMERA  VEZ  QUE 
LOS  "SEDIARII",  BAJO  PALIO, 
LO  CONDUZCAN  EN  HOMBROS. 
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el  respeto  de  los  deberes  y derechos  recíprocos,  la  inequívoca  orden  de 
amar  a los  demás".  Envió  saludo  de  paz  a la  Iglesia  Católica,  al  Sacro 
Colegio  Cardenalicio,  a la  Curia  Romana,  a los  Párrocos,  a los  hijos  de 
la  Diócesis  de  Roma,  a los  de  la  Arquidiócesis  de  Milán,  a los  de  su  Dió- 
cesis nativa  de  Brescia,  a los  católicos  perseguidos  de  la  "Iglesia  del  Si- 
lencio", a los  Misioneros  de  las  tierras  de  infieles,  a los  miembros  de  Ac- 
ción Católica,  a los  enfermos,  pobres,  prisioneros,  expatriados,  refugiados, 
jóvenes,  infantes,  almas  sencillas  y puras,  artesanos  y trabajadores,  hom- 
bres de  cultura  y estudio,  maestros  y hombres  de  ciencia,  periodistas,  po- 
líticos y Jefes  de  Estado,  y al  mundo  entero. 

18.— DOCTOR  HONORIS  CAUSA  DE  LA  UNIVERSIDAD 
, ^ DE  NOTRE  DAME 

El  Cardenal  Montini,  en  junio  de  1960  viajó  a los  Estados  Unidos  pa- 
ra recibir  el  doctorado  "honoris  causa"  de  la  Universidad  de  Notre  Dame, 
juntamente  con  el  entonces  Presidente  de  la  República  estrellada,  Eisenho- 
wer,  en  Youth  Bend  Indiana.  Aprovechó  para  visitar  Nueva  York,  Chica- 
go, Boston,  Filadelfia,  Washington  y Baltimore.  De  allí  pasó  a Brasil,  in- 
vitado por  el  Presidente  Kubischek,  y conoció  Brasilia,  Río  de  Janeiro  y 
Sao  Paolo. 


19.— CONHRMA  A SU  SECRETARIO  DE  ESTADO 

Momentos  después  de  su  elección  como  Pontífice,  Paulo  VI  confirmó 
como  Secretario  de  Estado,  al  Cardenal  Amleto  Cicognani,  así  como  tam- 
bién a otros  funcionarios  apostólicos. 

20.— MENSAJES  DE  TODO  EL  MUNDO  POR  SU  ELECCION 

Sobre  todos  los  programas  de  radio  y televisión  de  todo  el  mundo 
transmitidos  sobre  las  noticias  de  la  elección  de  Paulo  VI,  las  incontables 
biografías  escritas  con  ilustración  profusa  sobre  el  nuevo  Papa,  etc.,  cree- 
mos que  están  los  mensajes  que  de  todo  el  mundo  — católico  y no  católi- 
co— se  recibieron  en  el  Vaticano.  Entre  ellos  contamos  el  del  alcalde  de 
Munich,  Hans-Jkon;  el  del  Kremlin;  el  del  canciller  austríaco,  Alfonso  Gor- 
bach;  el  del  Presidente  de  Portugal,  Almirante  Américo  Thomaz;  el  del  Pri- 
mer Ministro,  Dr.  Antonio  de  Oliveira  Solazar;  el  del  Presidente  de  Irlan- 
da, Eamon  de  Valerá;  el  del  Primer  Ministro  Seman  F.  Lemass;  el  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  John  F.  Kennedy;  el  del  Jefe  de  Estado  Es- 
pañol, Francisco  Franco;  el  de  Nikita  Khruschev,  etc. 

A todos  ellos  se  sumó  el  de  la  Diócesis  de  León,  dirigido  por  nuestro 
Excmo.  Prelado,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla. 

En  el  pueblecito  de  Concesio,  su  tierra  natal,  celebróse  una  noche  de 
alegría  por  la  elección  de  Paulo  VI;  todas  las  ventanas  se  engalanaron 
con  banderas,  sobre  todo  la  casa  de  Montini.  donde  apareció  colgado  un 
enorme  retrato  del  nuevo  Pontífice.  Incontables  demostraciones  de  júbilo 
se  registraron  en  todo  el  orbe  cristiano. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


287 


21.— “FLOS  FLORUM"  LE  LLAMA  EL  APOCRIFO  MALAQUIAS 

j El  libro  de  profecías  apócrifas,  que  comenzó  a circular  en  el  siglo  XVI 

con  el  nombre  de  "Profecía  de  Malaquías",  y que  no  es  digno  de  crédi- 
to, pero  que  cuenta  con  gran  cantidad  de  partidarios,  llama  al  nuevo  Pon- 
tífice Flos  Florum"  (Flor  de  las  flores).  Una  coincidencia  fortuita,  pero  no 
absoluta  es  que  el  escudo  del  Arzobispo  de  Milán  (Montini)  tiene  tres  flo- 
res de  lis  y su  lema;  In  nomine  Domini  (En  el  nombre  del  Señor).  Su  escu- 
do arzobispal  milanés  y ahora  pontificio  incluye  siete  montini  (montecillos) 
^ de  su  apellido  y de  su  familia  en  ellos  simbolizada. 


22.— PREPARATIVOS  DE  LA  REANUDACION  DEL  CONCIUO 

El  Pontífice  Paulo  VI  reanudó  suntuosísimamente  el  día  29  de  sep- 
tiembre de  1963  el  segundo  período  de  sesiones  del  Concilio  Ecuménico 
Vaticano  Segundo,  que  tuvo  comienzo  bajo  el  reinado  del  inmortal  Juan 
XXllI,  su  predecesor.  Así  lo  había  anunciado  el  Srio.  de  Estado  Apostólico, 
Cardenal  Amleto  Cicognani,  bajo  la  forma  de  un  "rescriptum  ex  audientia", 
documento  que  indicaba  que  la  orden  fue  dada  formalmente  por  el  Papa  en 
audiencia  privada.  Se  tuvo  por  tanto  una  demora  de  tres  semanas  úni- 
camente, respecto  de  la  fecha  en  que  había  anunciado  el  Papa  Juan  XXIII 
y dicha  demora  respondió  a la  importancia  que  se  le  ha  dado  a la  reanu- 
dación del  Concilio.  Mientras  tanto  la  oficina  de  Prensa  del  Concilio  anun- 
ció que  la  comisión  coordinadora  del  mismo  se  reuniría  pora  reducir,  vol- 
ver a redactar  y combinar  las  ponencias,  con  objeto  de  disminuir  su  nú- 
mero de  70  a 20.  El  rescriptum  pontificio  fue  enviado  a todos  los  Padres 
conciliares.  El  anuncio  de  la  reanudación  del  Concilio  se  hizo  el  día  27  de 
junio  de  1963. 
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23.— CORONACION  DEL  PAPA  PAULO  VI 


Previamente  el  Pontífice  Paulo  VI  fijó  la  fecha  de  su  coronación  para 
el  día  30  de  junio  de  1963,  día  de  la  festividad  universal  de  San  Pablo 
Apóstol,  cuyo  nombre  adoptó.  Ningún  rincón  de  Roma  estaba  en  paz  an- 
te los  preparativos  y la  concentración  de  incontables  dignatarios,  embaja- 
dores, millares  de  clérigos  y aún  misioneros  y gente  humilde,  venida  es- 
pecialmente de  Turín,  la  Lombardía  y la  Toscana,  de  Milán,  Ñapóles,  Si- 
cilia y Cerdeña,  etc.,  para  asistir  a la  coronación  del  nuevo  Padre  de  la 
Cristiandad. 

El  Trono  Popal  se  levantó  frente  al  atrio  de  la  Basílica  de  San  Pedro; 
el  Papa  oró  en  la  tumba  de  San  Pedro  y bendijo  el  palio  blanco  especial 
con  que  los  arzobispos  simbolizan  su  autoridad  episcopal;  se  ordenó  que 
se  redujese  el  ceremonial;  ochenta  países  acreditaron  previamente  sus  em- 
bajadas especiales  al  acto  de  Coronación  del  Papa,  que  oficiaría  Misa;  el 
Cardenal  Di  Jorio,  sería  a quien  correspondiese  quitar  la  Mitra  al  antiguo  Ar- 
zobispo de  Milán  y al  Cardenal  Ottaviani  el  honor  de  colocar  la  Tiara 
Pontificia;  el  Popa  coronado  impartió  la  bendición  "Urbi  et  Orbi”. 

24.— PRELADOS  MEXICANOS  EN  LA  CORONACTON  DEL  PAPA 

Entre  los  Prelados  de  Latinoamérica  que  asistieron  a la  ceremonia  de 
la  Coronación  del  Papa  se  contaron:  el  Cardenal  de  México  y Arzobispo 
de  Guadalajara,  Dr.  D.  losé  Garibi  Rivera;  el  Arzobispo  Primado  de  Mé- 
xico. Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez;  el  Arzobispo  de  Puebla  de 
los  Angeles,  Dr.  D.  Octaviano  Márquez.  Todos  precedieron  en  la  procesión 
al  Pontífice  Paulo  VI. 

De  los  Prelados  de  Latinoamérica  se  contaron:  los  Cardenales  Cope- 
lio  y Caggiano,  de  Argentina;  Quintero,  de  Venezuela;  Concha  de  Colom- 
bia; Landázuri  Kicketts,  de  Perú;  Vasconcelos  Motta,  de  Brasil  y Barbieri, 
de  Uruguay.  El  Pontífice  mencionó  en  su  homilía  tradicional,  en  español 
y portugués,  los  santos  y las  tierras  de  Iberoamérica:  Tierras  de  San  Isi- 
dro y Santa  Teresa,  de  Santa  Rosa  de  Lima  y de  la  Azucena  de  Quito.  . . 
Brasil,  la  tierra  de  la  Santa  Cruz.  . ." 

í 25.— JEFES  DE  ESTADO  PRESENTES  EN  LA  CORONAaON 

Numerosas  delegaciones  de  Estados  del  orbe  se  contaron  entre  los  in- 
vitados y asistentes  a la  ceremonia  de  Coronación  de  Paulo  VI  y así  es- 
taban encabezadas  por  el  rey  y la  reina  de  Bélgica;  el  presidente  Joao 
Goulart  de  Brasil,  el  presidente  Eamon  de  Valera  de  Irlanda  y el  presiden- 
te Antonio  Segni  de  Italia.  Entre  los  príncipes  de  familias  reales  se  conta- 
ron: Georges  de  Liechtenstein,  y el  príncipe  de  Luxemburgo,  acompañados 
de  sus  respectivas  esposas,  el  príncipe  Pierre  de  Mónaco  y el  duque  de 
Norfolk.  Varios  países  enviaron  sus  delegaciones,  como:  Austria,  Francia, 
España,  Nicaragua,  Paraguay,  Holanda,  Portugal  y Turquía. 

Además  se  contó  con  el  jefe  de  la  delegación  filipina,  el  del  Líbano, 
un  ex-presidente  de  Consejo,  los  vicepresidentes  de  Liberta  y Dahomey, 
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la  Comunidad  Económica  Europea,  el  Consejo  de  Europa,  la  Euratom,  la 
FAO,  la  UNESCO  y la  Liga  Arabe.  Entre  los  príncipes  y princesas  no  rei- 
nantes- figuraron:  la  emperatriz  Zita,  don  Juan  de  Borbón,  el  príncipe  Fili- 
bérto  'de  ■ Saboya.  las  duquesas  Ana  de  Aosta  e Irene  de  Saboya  Aosta, 
las 'princesas  María  Gabriela  y María  Beatriz  de  Saboya,  el  príncipe  Fran- 
cisco de  Baviera.  el  duque  Carlos  de  V/urtenberg  y las  princesas  Helena 
e Isabel  de  Baviera. 

26.— CEREMONIA  DE  LA  CORONACION  DEL  PAPA  PAULO  VI 

'•  PAULO  VI,  Sumo  Pontífice  número  262  de  la  Iglesia  Católica  fue  co- 
ronado Papa,  por  el  Cardenal  Ottaviani,  en  una  ceremonia  al  aire  libre, 
presendiada  por  250,000  personas  congregadas  en  la  Plaza  de  San  Pedro, 
ante’  2,800  invitados  de  82  naciones  y nueve  organismos  internacionales, 
en  'Id  Plaza  de  San  Pedro,  en  Roma,  al  atardecer  del  día  30  de  junio  de 
1963.  Las  demás  coronaciones  papales  de  este  siglo  habían  sido  por  la  ma- 
ñana. ■'Previamente  a la  coronación,  se  efectuó  la  procesión  larga,  en  la 
cual  iba  el  Papa  en  su  silla  gestatoria,  vestido  de  lujosa  vestimenta  rena- 
centista. Es  la  primera  vez  que  se  reúne  la  mayor  concurrencia  en  una  co- 
ronación pontificia,  en  medio  de  la  solemnidad  del  acto,  el  sonar  de  trom- 
petas anunciando  la  presencia  del  Jefe  de  la  Iglesia  y el  cántico  suntuoso 
dal.  coro  que  entonaba  el  "Tu  es  Petrus",  (Tú  eres  Pedro)  y una  banda 
entonaba  los  himnos  pontificio  e italiano.  Una  gran  capa  cónica,  bordada 
con  hilos  d©  oro  y pequeñas  perlas  cubría  la  figura  del  Papa  vestido  de 
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blanco.  Lucía  a la  vez  una  mitra  bordada  y un  ayudante  llevaba  la  tia- 
ra papal  en  una  almohada  de  terciopelo. 

Llameantes  antorchas  y brillantes  reflectores  iluminaron  el  grave  ros- 
tro del  Pontífice  cuando  el  Cardenal  Alfredo  Ottaviani,  decano  de  los  Car- 
denales Diáconos,  colocaba  la  triple  corona  de  paño  de  plata  bordada  de 
oro  y culminada  por  una  pequeña  cruz  de  diamantes,  montada  en  un  or- 
be de  lapizlázuli.  El  Pontífice  se  dirigió  en  especial  a los  fieles  de  detrás 
de  la  Cortina  de  Hierro,  habló  en  latín,  italiano,  francés,  inglés,  alemán, 
español,  portugués,  polaco  y ruso.  La  coronación  estuvo  rodeada  de  la 
gloria  y pompa  de  siglos  de  tradición  católica,  porque  no  se  coronaba  a 
un  hombre,  sino  al  Vicario  de  Cristo.  La  severidad  del  Pontífice  se  quebró 
ante  las  aclamaciones  de  la  multitud,  con  una  leve  sonrisa  y cuando  reci- 
bió el  homenaje  de  cardenales  y prelados.  La  multitud  exclamaba;  "VIVA 
EL  PAPA",  en  infinidad  de  lenguas. 

Concluida  la  coronación  y la  ceremonia  de  obediencia  al  Papa,  éste 
inició  la  solemne  Misa  papal,  en  la  que  predicó,  otorgó  indulgencia  ple- 
naria  a todos  los  que  habían  asistido  a la  ceremonia.  Después  del  último 
Evangelio,  el  arcipreste  de  San  Pedro  le  entregó  una  bolsa  de  seda  blan- 
ca, con  25  monedas  de  oro,  como  pago  de  "una  Misa  bien  cantada",  pa- 
ra recordarle  que  aún  siendo  Supremo  Pontífice,  sigue  siendo  un  simple 
sacerdote. 

Después  de  dos  horas  y media  de  ceremonia,  el  Pontífice  fue  llevado 
nuevamente  en  su  silla  gestatoria,  después  de  bendecir  a Roma  y a todo 
el  orbe  cristiano;  este  fue  el  momento  en  que  se  vio  conmovido  el  Papa, 
pues  la  multitud  lo  aclamaba  entusiasta  y delirante. 

27.— DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  CEREMONIA  DE  SU  CORONACION 

Paulo  VI  en  su  mensaje  al  mundo  entero,  el  día  de  su  coronación,  pro- 
metió dedicar  su  reinado  a procurar  la  paz  mundial  y la  unidad  cristia- 
na; apeló  a sacrificios  en  interés  de  la  paz.  El  discurso  encarnó  la  inter- 
nacionalidad de  la  Iglesia,  pues  las  primeras  500  palabras  fueron  en  la- 
tín antiguo;  luego  otras  500  en  italiano,  seguidas  por  igual  porción  en 
francés.  Tres  párrafos  eran  en  inglés  y dos  en  alemán  le  seguían.  Al  fi- 
nal, un  saludo  en  otros  cuatro  idiomas:  castellano,  portugués,  polaco  y 
alemán.  Los  tres  párrafos  en  inglés  recalcaron  la  paz  mundial  y que  los 
"hombres  de  buena  voluntad  de  habla  inglesa",  deben  esforzarse  y orar 
"para  que  esta  inapreciable  bendición  sea  dada  y mantenida  en  la  Tie- 
rra . . . ";  en  su  parte  latina  expuso  que  la  emoción  lo  embargaba  y que 
parecía  demandar  silencio  la  ceremonia  "pero  nuestro  deber  demanda  que 
hablemos";  en  italiano  expuso  que  reconocía  la  responsabilidad  que  asu- 
mía en  su  nueva  dignidad  y que  al  hacerlo,  aceptaba  "las  pesadas  y po- 
derosas Llaves  del  Reino  del  Cielo"...  habló  de  unidad  cristiana;  indicó 
que  observará  las  doctrinas  básicas  de  la  Iglesia  y que  concebía  la  uni- 
dad como  un  retorno  de  los  protestantes  a Roma;  notó  que  había  ordena- 
do la  convocación  del  Concilio  Ecuménico  "uno  de  cuyos  principales  fines 
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es  fomentar  la  unidad  cristiana;  también  una  parte  de  su  discurso  en  fran- 
cés fue  dedicado  a la  unidad  cristiana;  declaró  que  será  inspirado  por  San 
Pablo,  cuyo  nombre  tomó,  para  buscar  los  contactos  cristianos  más  es- 
trechos al  depender  sólo  "en  las  armas  de  la  verdad  y caridad".  En  ita- 
liano aludió  a la  Iglesia  perseguida  en  el  mundo  comunista;  en  alemán 
manifestó:  "Fervorosamente  oramos  a Dios  nos  conceda  estos  deseos,  una 
verdadera  forma  de  vida  cristiana  entre  vuestra  gente,  para  unidad  de 
creencia  y para  el  mantenimiento  de  la  paz  mundial.  "En  español  se  refi- 
rió "al  vasto  mundo  de  la  hispanidad,  a todos  aquellos  pueblos  que  com- 
parten una  misma  tradición  católica  y poseen  un  rico  patrimonio  esoiri- 
tual.  . . Tantas  naciones  que  rezan  en  la  misma  lengua  y atraen  sobre  si 
la  mirada  complacida  de  Dios.  . . "Con  sus  realidades  y sus  promesas,  en 
especial  con  su  firme  adhesión  a la  cátedra  de  Pedro  y el  fervor  mariano 
que  las  distingue,  hacen  vibrar  de  emoción  nuestro  corazón  de  Padre  y 
Pastor,  y son  motivo  que  la  Iglesia  coloque  en  ellas,  con  su  predilección 
su  esperanza". 

28.— AUDIENCIA  PARA  EL  CARDENAL  GARIBI  RIVERA 


El  día  29  de  junio  de  1963,  el  Santo  Padre  concedió  audiencia  espe- 
cial al  Cardenal  de  México,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera  y a numerosos  sa- 
cerdotes mexicanos.  Posteriormente  se  entrevistó  con  los  periodistas  de  to- 
do el  mundo,  entre  ellos  muchos  mexicanos  y a éstos  últimos  les  manifes- 
tó el  Papa  Paulo  VI:  "Méssico,  Méssico  tan  católico,  tan  noble,  vive  siem- 
pre junto  a m.i  corazón  y por  conducto  de  sus  periódicos  envío  mi  bendi- 
ción para  todos  los  mexicanos". 


EL  PAPA  PAULO  VI  RESPONDE 
CON  SALUDOS  A LAS  ACLA- 
MACIONES DE  LAS  DELEGACIO- 
NES DEL  NORTE  DE  ITALIA  A 
LA  QUE  CORRESPONDE  LA  AR- 
QUIDIOCESIS  DE  MILAN,  SEDE 
QUE  FUERA  SUYA  EN  FECHA 
RECIENTE. 
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29.— RECIBE  SU  SANTIDAD  A DIGNATARIOS  DE  SIETE  PAISES 


Posteriormente,  el  día  4 de  julio  siguiente,  el  mismo  Pontífice  Roma- 
no se  dignó  recibir  a Dignatarios  de  siete  Países,  en  audiencia  privada,  en 
su  biblioteca.  En  esta  entrevista  habló  el  Arzobispo  Primado  de  México, 
doctor  don  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez,  en  representación  de  les  Ar- 
zobispos y Obispos  de  España,  Francia,  Escocia,  Irlanda,  México,  China 
Roja  y los  Estados  Unidos  y reiteró,  durante  cinco  minutos,  la  obemencia 
de  los  jerarcas  y fieles  a la  Iglesia  Católica  Apostólica  y Romana.  Inme- 
diatamente después  Paulo  VI  se  refirió  a cada  una  de  las  siete  naciones 
y al  hablar  de  México  recordó  el  heroísmo  y la  intensa  vida  católica  del 
pueblo  mexicano  y exaltó  sus  virtudes,  a la  vez  que  expresó  su  deseo  de 
que  se  continúe  aportando  moralmente  cuanto  ayude  al  bien  de  la  Iglesia. 

★ ★ * * ★ 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO”  se  une  al  regocijo  universal  por  la  exal- 
tación al  Pontificado  de  tan  Preclaro  y virtuoso  varón  y como  altavoz  siem- 
pre abierto  a los  acentos  de  todo  el  orbe  católico,  y en  especial  a los  acen- 
tos de  Roma,  que  es  decir  a la  voz  de  Pedro,  recogemos  desde  este  mis- 
mo momento  el  primer  latido  de  un  pontificado  que  se  augura  providen- 
cial y espléndido. 

'CRISTO  REY  EN  MEXICO”  se  une  al  coro  universal  que  canta:  "¡A 
Vuestros  pies,  Padre  Santo,  Paulo  VI". 
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Cordero  Se  Dios 


Al  Papa  JUAN  XXIIL  el  Bueno. 

I 

Padre  y Pastor,  tus  manos  campesinas, 
sembradoras  de  paz  sobre  la  tierra, 
vuelven  al  seno  de  la  Madre  Tierra, 
para  que  abonen  las  ideas  divinas. 

Y tus  rectas  miradas  corderinas, 
palomitas  de  mar,  de  valle  y sierra, 
vuelven  allá  donde  la  paz  no  yerra, 
tramontando  de  Roma  las  colinas. 

Este  valle  de  lágrimas  y fieras, 
al  despedirte  se  juntó  de  veros, 
como  un  huracán  de  despedida. 

Y en  sentir  tu  partir  fue  tan  sincero 
que  aún  al  lobo  mendaz  de  su  guarida 
conmovió  tu  inocencia  de  cordero. 
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UcsíaSor  óc  lo  Ehrno 


II 

Pero  Juan  Veintitrés  iba  de  viaje, 
sin  poderse  parar  en  el  camino, 
para  ver  que  la  fuerza  del  destino 
en  los  tiempos  anclaba  su  mensaje. 

Y se  fue  por  senderes  de  celaje 
con  el  traje  más  cándido  y divino, 
pues  iba  pobre,  como  pobre  vino, 
con  su  traje  de  amor,  único  traje. 

Sencillez  y verdad  fueron  su  idioma, 
unidad  su  divisa  y pensamiento 
y optimismo  su  vuelo  de  paloma. 

Y a la  tierra  de  envidias  desolada 
heredó  su  más  rico  testamento: 

TODO  DE  DIOS  Y DE  LA  TIERRA  NADA. 
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Antorcha  Se  J)alomas 


III 

Flama  de  Dios,  Pentecostés  y el  viento 
soplaban  por  el  polo  de  la  muerte; 
te  iban  a apagar,  soplaron  fuerte 
y esparcieron  en  luz  tu  pensamiento. 

Juan  Veintitrés,  Pontífice  y momento 
de  síntesis  crucial,  de  sino  y suerte; 
era  tu  sino  que  debías  romperte 
en  dos  mitades,  a mitad  del  cuento. 

Les  arcanos,  tal  vez,  del  Gran  Arcano, 
con  tus  huesos  ya  nutren  la  simiente 
de  la  unidad  sembrada  por  tu  mano. 

Juan  Veintitrés,  a tu  balcón  no  asomas, 
pues  volaron  a Dios,  humildemente, 
de  tu  balcón  ochenta  y un  palomas. 


ALBERTO  RUIZ  GAYTAN 
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¡QUE  EXPECTACION  ALBOROZADA  REINABA  EL 
DIA  DE  LA  INICIACION  DEL  CONCILIO  ECU- 
MENICO VATICANO  SEGUNDO  EN  TODO  EL 
ORBE,  PUES  A LA  DISTANCIA  DE  CASI  UN 
SIGLO  NO  SE  EFECTUABA  UNA  ASAMBLEA  CO- 
MO LA  QUE  SE  HA  REINICIADO,  PUDIERA 
MOS  DECIR  QUE  EN  SU  MADUREZ!  ¡COMO  GO- 
ZO EL  MUNDO  CON  ESTE  ACONTECIMIENTO, 
EL  MAS  SUNTUOSO  DE  LA  VIGESIMA  CENTU- 
RIA!  ¡Y  COMO  GOZO  LA  DIOCESIS  LEONESA 

DIOCESIS  CRISTIRREGIANA PORQUE  EN 

TRE  LOS  MITRADOS  PADRES  CONCIUARES  SE 
CONTO  NUESTRO  PRELADO,  SEPTIMO  EN  LA 
CRONOLOGIA.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  Y PADILLA,  A QUIEN  SE  VE  EN  LA 
PRIMERA  FILA  AL  LADO  DERECHO  DE  LA  CO- 
LUMNA! 


I 

! 


i 
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DESPUES  DEL  LLAMADO  DEL  PASTOR  DE  LOS  PASTORES,  EL  PONTIFICE  BE 
ROMA,  JUAN  XXIII  O PAULO  VI,  PONTIFICES  DEL  CONCILIO  ECUME- 
NICO VATICANO  II TODOS  LOS  OBISPOS,  ARZOBISPOS,  CARDENA- 
LES, ETC,,  PADRES  CONCILIARES , VUELVEN  A LA  CIUDAD  ETERN<i, 

DH  TODOS  LOS  TERRITORIOS  DEL  ORBE,  PARA  LA  CONTINUACION  DE 
LA  IMPORTANTE  ASAMBLEA,  EN  SU  SEGUNDA  ETAPA,  CON  EL  RITMO 
SERENO  DE  UN  TRABATO  NORMAL,  AUNQUE  INTENSO  QUE  SE  REANU- 
DA, ENTRE  ESOS  PADRES  CONCILIARES  ESTA  EL  OBISPO  DE  CRISTO  REY, 
DR,  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA. 


ESTA  ESCENA  DE  LA  INICIACION  DEL  CONCILIO  ECUMENICO  VATICANO  II, 
CAPTADA  EL  AÑO  DE  1962,  VOLVIO  A REPETIRSE  EN  ESTE  AÑO  DE  1963, 
BAJO  EL  PONTIFICADO  DE  PAULO  VI,  BAJO  LOS  MEJORES  AUGURIOS  DE 
EXITO,  POROUE  TODOS  LOS  PADRES  CONCILIARES  RETORNARON  A LA 
RECOLECCION  JUBILOSA  DE  FRUTOS  DE  LA  PRIMERA  ETAPA  DE  LA 
ASAMBLEA  CONCILIAR.  LA  MIES  ALBA  DE  LAS  MITRAS  Y CORONAS 
PONTIFICIAS  DE  CADA  UNO  DE  LOS  PADRES  CONCILIARES  SE  VE  MA- 
JESTUOSA E IMPONENTE  POR  LA  PLAZA  MONUMENTAL  DE  SAN  PEDRO 
Y ALLA  VA  LA  TIARA  Y LA  MITRA  DEL  PONTIFICE  AUGUSTO,  AL  PRE- 
SIDIUM. . 


ESTA  ES  EL  AULA  MAXIMA  PE 
LA  VERDAD  ETERNA  DE 
CRISTO,  LA  BASILICA  MONU- 
MENTAL DE  SAN  PEDRO,  EN 
ROMA,  BAJO  CUYO  TECHO 
SE  H,®.  ESCENIFICADO  EL  SE- 
GUNDO CONCILIO  VATICA 
NO,  INTERRUMPIDO  POR  LA 
MUERTE  DEL  CONVOCADOR 
AL  MISMO,  PONTIFICE  JUAN 
XXIII  EL  BONISIMO,  Y CON- 
TINUADO POR  EL  FELIZMEN- 
TE  REINANTE  PAULO  VI,  A 
QUIEN  EL  UNIVERSO  ACO- 
GIO CON  UNANIME  BENE- 
PLACITO. ROMA  VUELVE  A 
SER  EL  CENTRO  DE  ATRAC- 
CION PODEROSA  EN  LA  FE, 
EN  LA  DOCTRINA,  EN  LA 
UNIDAD,  EN  LA  PAZ,  EN  lA 
SIMPATIA. 


HE  AQUI  UNA  COLUMNA  CE- 
RRADA DE  PADRES  CONCI- 
LIARES, SOBRE  LOS  CUALES 
DESCANSA  COMO  EN  PE- 
DRO  "PIEDRA  DE  LA  IGLE- 

SIA", LA  INCOLUMIDAD  DE 
LA  DOCTRINA  DE  CRISTO. 
HE  AQUI  A LA  IGLESIA  EN 
SU  CUERPO  MISTICO,  VI- 
VIENTE Y FERVOROSO,  QUE 
ORA  POR  TODO  DOLOR  Y NE- 
CESIDAD QUE  HAY  EN  EL 
MUNDO,  POR  LA  PAZ  FJl- 
TRE  LOS  HOMBRES  Y POR 
LA  GLORIA  DEL  SEÑOR  LN 
NUESTRA  VIDA  Y EN  NUES- 
TRA HISTORIA".  EL  PASO 
ES  FIRME  Y LA  IDEA  DE 
UNIDAD  DE  LA  IGLESIA  1,0 
FS  TAMBIEN.  ESTE  SIGLO  HA 
VISTO  LA  MAYOR  CONCU 
RRENCIA  DE  PADRES  CON- 
CILIARES AL  CONCILIO  ECU- 
MENICO VATICANO  II,  RE- 
GISTRADA A TRAVES  DE 
VEINTE  CENTURIAS  DE  EXIS- 
TENCIA DE  LA  IGLESIA  DE 
CRISTO. 


ESPLENDIDA  COMPOSICION  FOTOGRAFICA  QUE  NOS  PERMITE  APRECIt 
BLEA  DEL  CONCILIO  ECUMENICO  VATICANO  SEGUNDO,  EL  1(1 
EMOTIVO  PARA  TODO  EL  ORBE,  PENDIENTE  DE  CUALQUIER  I> 
SIA.  NO  PODEMOS  ENVIDIAR  A QUIENES  ESTUVIERON  BAJO  1 
NOS  PERMITE,  CASI  EN  TERCERA  DIMENSION  SITUARNOS  AI 
MAN  ESTE  CORTEJO  DEL  PONTIFICE,  AL  FONDO.  NUNCA  ANTIi 
PLENDOR  NO  SOLO  DE  LITURGIA,  SINO  DE  TRADICION  SUNTl 


OCUPAR  UN  SITIAL  DE 
HONOR  EN  EL  AULA 
MAXIMA  DEL  CONCILIO 
ECUMENICO  VATICANO 
SEGUNDO,  ES  UN  HO- 
NOR INDECLINABLE  PA- 
RA CADA  UNO  DE  LOS 
PADRES  CONCILIARES, 
ENTRE  LOS  CUALES  SE 
CUENTA  EL  OBISPO  DE 
CRISTO  REY  LEON  DE 
MEXICO),  DR.  D.  MA- 
NUEL MARTIN  DEL  CAM 
PO  y PADILLA.  REPRE- 
SENTA ADEMAS  LA  RES- 
PONSABIUDAD  DEL  MO- 
MENTO HISTORICO  EN 
QUE  DEBEN  SUMARSE 
LAS  I N T ELIGENCIAS, 
LAS  VOLUNTADES,  LOS 
IDEALES,  LAS  DOCTRI- 
NAS, EN  UNA  SOLA 
IGLESIA,  QUE  ES  LA 
DE  CRISTO,  EN  UN  SO- 
LO REBAÑO,  QUE  ES 
EL  DE  CRISTO,  EN  UN 
SOLO  REINO  QUE  ES 

LA  PAZ  _CRISTO A 

QUIEN  LE  HAN  SIDO 
ENTREGADAS  TODAS 
LAS  NACIONES  DEL  OR- 
BE PARA  SU  TRONO. 


£CH  EN  PLENITUD  DE  MAJESTUOSIDAD  Y GLORIA,  ESTA  ASAM- 
*!  NUMEROSO  EN  LA  HISTORIA  DE  LA  IGLESIA,  EL  MAS 
MíMACION  SOBRE  LOS  TRABAJOS  DE  UNIDAD  DE  LA  IGLE- 
;;AULA  DE  SAN  PEDRO  EN  ROMA.  SI  ESTA  FOTOGRAFIA 
*1  DO  DE  LOS  ENVIDIADOS  PADRES  CONCIUARES  QUE  FOR- 
TES A BASILICA  DE  SAN  PEDRO  FUE  CAPTADA  EN  ESTE  E8- 
TEÍ  EN  SUS  SOLEMNIDADES. 


N LOS  INTERVALOS 
fUE  PERMITE  EL  CON- 
ILIO  ECUMENICO  VA- 
ICANO  II,  SE  TUVO 
STE  "OASIS"  CON  EL 
fíMORTAL  JUAN  XXIIi, 
L PONTIFICE  DE  LA 
:CU  MENICA  "PACEM 
N TERRIS",  EN  EL  QUE 
E VEN  A TODOS  LOS 
'RELADOS  MEXICANOS, 
ARA  LOS  CUALES  TU- 
'O  ESPECIAL  AUDIEN- 
;IA  EL  PESCADOR  DE 
lOMA.  MOMENTO  HIS- 
ORICO  QUE  VOLVERA 
L REPETIRSE,  AHORA 

;n  cambio  con  el  ac- 

rUAL  PONTIFICE  RO- 
ÍANTE, PAULO  VI,  QUE 
TEÑE  PARA  AMERICA 
ATINA  ESPECIAL  PRE 
>ILECCION  Y ESPERAN 
'A.  ENTRE  ESTOS  PRE 
ADOS  ESTA  EL  PRELA 
DE  CRISTO  REY,  DR 
>.  MANUEL  MARTIN 
)EL  CAMPO  Y PADr- 
0,A,  AL  FINAL  DE  LA 
'HA  DE  LA  DERECHA. 


PEÑALOSA 


■ / PROFETAS  dijeron:  será  un  Papa  fuerte,  maduro  de  años, 

I ^^fre  los  setenta,  capaz  de  resistir  el  peso  de  un  mundo. 

Los  profetas  dijeron:  después  de  Pío  Xll,  el  sabio,  el  políglo- 
fV7  hombre  lineal,  angélico  y solitario,  después  de  él  se- 

Á rouy  difícil  ser  Papa.  Y cuando  un  hombre  casi  octoge- 
nario,  sonriente,  paternal,  campesino  de  cuna,  entró  al  Va- 
ticano  cargando  a cuestas  su  ancianidad  y su  sencillez,  los 
profetas  dijeron:  es  un  Papa  de  transición.  Para  llenar  unas  elecciones.  Co- 
mo un  puente  que  unirá  dos  pontificados  célebres.  Pero  él.  . . 

Juan  XXlll  fue  el  Papa  de  las  sorpresas.  Sorpresas  de  su  acometedora 
actividad,  de  su  actividad  renovadora  que  rompe  tradiciones  venerables, 
que  se  atreve  a lo  que  parecía  inaudito,  que  se  escapaba  del  Vaticano 
como  cualquiera  sale  de  su  casa,  que  viaja  en  ferrocarril  como  nadie  lo 
había  hecho  en  el  pontificado,  que  visita  cárceles  y orfanatorios  sin  pro- 
tocolos ni  anuncios,  que  convoca  a los  Obispos  del  mundo  al  Concilio  más 
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ecuménico  de  la  historia,  que  abre  el  corazón  y el  diálogo  a todos  los 
hombres,  cualquiera  que  sea  su  religión  y raza. 

Luego  sorprende  al  mundo  con  un  documento  sagaz  y luminoso,  la 
Encíclica  “Mater  et  Magistra"  que  no  suscita  discrepancias  sino  aplausos. 

Los  profetas  dijeron:  he  aquí  la  obra  de  Juan  XXIII,  con  ella  puede 
pasar  a la  historia. 

Y de  pronto  una  sorpresa  más.  Por  primera  vez  en  la  historia,  el  Pa- 
pa dirije  una  carta  no  exclusivamente  a sus  fieles,  como  era  la  costumbre, 
sino  a todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Porque  es  el  hombre,  la  ci- 
vilización y la  cultura,  lo  que  hoy  se  juega,  se  gana  o se  pierde. 

El  flamante  documento  promulgado  por  Juan  XXIII,  el  mundo  lo  ha 
llamado  "la  carta  magna  de  la  paz". 

Nadie  dudó  de  la  sinceridad  del  Papa,  nadie  pudo  acusarlo  de  par- 
tidarista, nadie  pudo  decir:  "Es  aliado  de  ellos". 

Esta  disposición  de  entendimiento  para  con  todos  los  hombres,  esta 
inspiración  de  fraternidad  que  busca  los  caminos  de  la  paz,  es  la  viva  de- 
finición de  su  pontificado. 

No  se  requiere  ser  católico  para  simpatizar  con  el  Papa  y su  mensa- 
je pacificador.  La  ONU,  el  Soviet,  Jefes  de  gobierno,  los  portavoces  más 
destacados  del  paganismo,  recibieron  la  "Pacem  in  terris"  no  sólo  con  in- 
terés, sino  aún  con  gratitud.  Nadie  se  atrevió  a mostrarse  en  desacuerdo. 
Es  tan  evidente  su  verdad,  tan  sincera  su  postura,  tan  sencilla  su  actitud 
de  paz,  que  sería  impolítica  y torpe  cualquier  oposición. 

Mas  su  apertura  de  corazón  ante  los  hombres,  su  benévola  compren- 
sión para  las  diversas  actitudes,  no  le  impidió  sentar  las  bases  doctrina- 
les indispensables  pora  el  entendimiento  eficaz  entre  los  hombres.  Supo  y 
nos  lo  dijo,  que  si  la  verdad  sin  amor  conduce  al  sectarismo,  el  amor  sin 
verdad  nos  llevaría  a la  disolución.  No  hay  que  engañarse  pensando  que 
para  el  Papa  tuvo  igual  rango  el  error  y la  verdad.  El  error  no  puede 
convocar  el  entendimiento  mutuo.  Por  ello  preconizó  una  convivencia  sus- 
tentada en  la  verdad,  y proclamó  que  una  ley  fundada  en  un  falso  con- 
cepto del  hombre,  no  tiene  obligatoriedad  para  la  conciencia. 

Mas  no  exige  que  todo  entendimiento  se  funde  en  la  absoluta  coinci- 
dencia de  credos.  Puede  haber  una  convivencia  pacífica  aún  con  quienes 
en  parte  están  equivocados,  con  tal  que  todos  acepten  un  conjunto  váli- 
do de  principios  humanos.  De  ahí  que  afirme  que  la  tranquila  armonía  en 
el  orden  tiene  como  fundamento  el  Derecho  Natural.  Y es  en  los  princi- 
pios de  este  derecho,  que  pueden  ser  compartidos  por  hombres  de  diver- 
sas creencias,  donde  la  paz  contemporánea  puede  encontrar  su  asiento. 
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La  paz  por  la  que  propugnó  el  Papa  es  la  paz  que  brota  de  la  ver- 
dad, del  respeto  a la  dignidad  humana  y al  derecho  ajeno  y de  libertad 
con  justicia  social.  Sin  estas  exigencias,  ninguna  paz  será  sólida  y du- 
radera. 

Para  lograrla,  no  bastará  entonces  desarmar  a las  naciones,  sino  des- 
armar a las  conciencias.  Tal  es  la  esencia  misma  del  pensamiento  del  Pa- 
pa. Mientras  los  que  hablan  de  paz  creen  que  son  suficientes  los  trucos 
diplomáticos,  las  argucias  políticas  o los  desarmes  bélicos,  el  Papa  pide, 
mucho  más  que  el  cambio  de  las  estructuras  externas,  el  cambio  interior 
de  los  espíritus. 
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CRISTO 


REY 


MEXICO" 


EL  PAPA  JUAN  XXIII  EN  LOS  DIAS  DE  SU  PONTIFICADO  Y CUANDO  ERA  CONDUCIDO  EN  LA  SI- 
LLA GESTATORIA 


Pastor  y Pescadar 


Craclón  Fúnebre  a la  memoria  de  Su  Santidad  JUAN 
XXIII  (“Pastor  et  Nauta"),  (en  la  Montaña  de  Cristo 
Rey).  "Pasee  agnos  meos  ..  Hominum  eris  capiena. 

Pasee  oves  meas  (Joan  C.  21  Suc.  C.  5) 

Exemo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  Diocesano: 

I Pastores  de  la  Grecia  eterna,  Bion,  Teócrito  y vuestros  vecinos,  los  zaga- 
les de  la  égloga  virgiliana,  a enlutar  las  zamponas  plañideras  de  la  justa 
elegía!  Y vosotros.  Pastores  del  Cantar  de  los  Cantares,  verted  ya  no  el  idi- 
lio de  vuestro  poema  pastoril,  sino  la  lúgubre  querella.  . . Y aún,  vosotros, 
"pastores  los  que  íuéreis”  "allá  por  las  majadas"  del  tiempo,  "al  otero"  de 
la  eternidad,  sí,  vosotros,  doscientos  y más  Pontífices  Romanos,  antecesores 
de  JUAN  XXIII,  decidle,  (aunque  ya  sin  lloro,  seguros  como  estáis  de  los  la- 
res donde  no  hay  clamor  de  llanto),  decidle  que,  a su  óbito,  su  grey  adole- 
ce la  muerte,  porque  no  pudo  beberse  más  a besos  sus  pies  y sus  manos 
de  Pastor  bueno.  . . ¡Sí!,  Murió  Juan  XXIII,  quien  naciera  campirano  y apa- 
centara, de  adolescente,  las  ovejuelas  del  Creador,  en  los  valles  allá  de  su 
•alta  Italia,  en  presagio  de  que  su  vida  culminaría  como  Pastor  de  los  pas- 
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tores.  Sí,  pastores,  los  de  la  primera  canción  de  cuna  a Cristo  Niño,  hayan 
hoy,  ellos  la  primacía  del  llanto,  a la  muerte  de  un  Pastor  máximo,  confor- 
me al  corazón  de  Dios.  . . 

Pero  con  los  rabadanes  plañan  también  los  hombres  del  mar,  los  gon- 
doleros venecianos,  desde  luego;  los  peones  de  la  pesca,  los  nautas  ag>ie- 
rridos,  remeros  de  la  alta  noche,  al  ganarse  la  vida  con  la  labor  de  las  re- 
des marineras.  Los  hombres  de  los  ojos  avezados  a la  niebla  y los  de  las 
gargantas  sápidas  a las  sales  del  mar,  aféctense  más,  llorando  y gimiendo, 
porque  el  Sumo  Pescador  de  almas,  cabe  la  alta  mar  del  dolor  y la  mise- 
ria humanas,  ha  dejado  este  siglo  de  sobresalto  y muerte,  para  reclinarse 
en  el  eterno,  beatífico  vivir.  . 

Dilectos  fieles:  si  un  bien,  ya  de  perdido  es  cuando  más  en  sí  se  justi- 
precia y más  se  deplora  su  ausencia,  nosotros,  para  deplorar  con  el  buen 
sentido  de  la  vida  y de  la  muerte,  el  óbito  del  sucesor  de  Pío  Xll,  vamos  a 
evocar  lo  que  todos  se  saben  de  memoria:  cuán  bien  fungiera  de  Pastor  y 
Pescador  de  las  almas,  con  la  solicitud  más  delicada. 

¡Oh  sublimidad  que  supo  imprimir  nuestro  finado  a los  rudimentarios  y 
primigenios  oficios  del  hombre,  ganapán,  mediante  el  pastoreo  del  ganado 
de  la  tierra  y con  la  pesca  de  la  ganadería  del  mar!  El  celo  pastoral,  el  ce- 
lo piscatorio  de  nuestro  excelso  anciano  maduran  del  realismo  más  lisonje- 
ro lo  fantasiosamente  poético  de  la  tarea. 

Que  la  Virgen,  Patrona  del  Pontificado,  la  Esposa  del  Paráclito,  sus  lu- 
ces nos  obtenga,  para  que  ponderemos  del  Pontífice  extinto,  con  equilibra- 
do entusiasmo  y fino  respeto,  su  fascinante  ejecutoria  de  Pastor  y Pescador, 
"Pastor  et  Nauta".  . . Dígnese  auspiciar  nuestra  imploración  la  celestial  Se- 
ñora, La  Sedes  Sapientiae,  la  Madrecita  del  Tepeyac,  a quien  venerara 
nuestro  nunca  bien  llorado  Papa,  tanto,  o más,  tal  vez,  que  nosotros,  los 
mismos  nativos  del  Anáhuac. 


Ave  María. 

— I I — 

Pasee  agnos  meos.  . (Joann,  c.  21). 
Pasee  oves  meas . . . 

Hominum  eris  capiens.  . . (Luc.  c.  5). 


Pastor.  Pescador.  Nombres  impuestos  por  el  mismo  Artífice  de  la  Igle- 
sia primitiva  a su  inmediato  Vicario  y lugarteniente  Pedro;  y que  han  con- 
venido, como  por  una  más  singular  manera,  al  Pontífice  Pastor  y Nauta, 
el  ducentésimo  sexagésimo  primer  dulce  Cristo  en  la  tierra,  según  la  cro- 
nología eclesiástica . . . Títulos,  sí,  troquelados,  con  un  modo  de  ser  único, 
en  luán  XXIIl,  como  algo  suyo  de  amable  y divinamente  terreno,  por  esta 
era  de  la  desconfianza  y el  crujirse  los  dientes,  entre  los  hombres.  . . 
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Hélo  ahí,  en  la  pantalla  del  recuerdo  incandescente  de  veneración  y 
cariño:  Complexión  garrida.  No  muy  superior  la  estatura;  amplia  la  nivea 
frente;  ojos  grandes  y vivaces  — claros  fanales  de  preventiva  indulgencia — ; 
la  nariz  aguileña;  grande  la  boca,  acorde  con  el  mensaje  de  su  corazón, 
ancho  y profundo  como  el  mar;  amplias  las  espaldas  para  el  transpcprte 
de  la  oveja  bien  hallada;  vigorosos  brazos,  amplias  manos  para  asegurar 
el  báculo  y la  red  del  oficio  para  balancear  la  pesca  y para  las  bendicio- 
nes largas  y copiosas;  y la  voz,  cálido  aliento  del  Patriarca  de  la  bondad. 

Tan  eminentes  calidades  humanas  robustecidas  por  la  elección  y la 
divina  adaptación  para  jefaturar  pueblos,  nimban  de  simpatías  y de  con- 
fianza la  personalidad  de  nuestro  Juan,  el  bueno,  el  óptimo.  . . Nuevo  Moi- 
sés, nuevo  David,  del  pastoreo  del  aprisco  del  vellón  y dulces  balidos, 
Juan  se  encumbrará  a Rabadán  de  Jerarcas  y demás  fieles,  por  la  Igle- 
sia, domeñadora  del  orco  infernal  y de  sus  adláteres  en  el  mundo.  . . 

Grande  fuera  David,  ante  la  afirmación  divina:  posui  te  pascere  gre- 
gem  populi  mei,  como  grande  nuestro  Pastor  Juan,  a fuer  de  un  continua- 
dor del  oficio  de  San  Pedro,  a quien  Cristo  confiara  la  ordenanza  sublime: 
pasee  agnos  meos.  pasee  oves  meas,  desde  las  ovejas  de  categoría,  has- 
ta el  corderillo  zaguero. 

"A  Pedro  es  a quien  se  ordenó  amar  más  que  a los  demás  apóstoles; 
y luego  el  apacentar  y gobernarlo  todo:  los  corderos  y las  ovejas,  las  crías, 
las  madres  y los  pastores:  pastores  respecto  de  los  pueblos,  ovejas  resoec- 
to  de  Pedro"  (Bossuet,  Unidad  de  la  Iglesia). 

Dignísimo  del  nombre  de  auténtico  Pastor  fue  Juan  vigésimotercero 
por  su  gobernación  en  nombre  de  Cristo.  Y la  Iglesia  podría  decir  a su 
signo:  Regit  me  et  nihil  mihi  déerit"  (Salm.).  porque  "me  ha  puesto  en  lu- 
gar de  pastos  abundantes".  Programa  exacto  de  toda  la  gravitación  pas- 
toral: "apasta  la  grey  y la  abreva  y la  baña  y la  trasquila  y la  cura  y 
la  castiga  y la  reposa  y la  recrea  y hace  música  y la  ampara  y la  defien- 
de". Detalles  todos  que  Fray  Luis  de  León  apunta  en  Cristo  Pastor,  y que 
nosotros  podríamos  aplicar  uno  a uno  a la  ecuménica  pastoría  ejemplar 
del  antiguo  Patriarca  de  Venecia. 

Pero  si  "pastor  a pascendo",  si  el  pastor  se  llama  así  por  el  apastar 
sus  rebaños,  iqué  pasto  ubérrimo,  qué  granero  (más  rico  que  el  de  Faraón 
en  preventiva  de  los  años  de  la  escasez  profetizada),  fue  el  que  preparó 
y abastó  Juan  vigésimotercero  con  su  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  Pas- 
to sin  par  de  las  doctrinas  y disciplinas  eclesiásticas,  en  su  adaptación 
más  propicia  a los  tiempos  y residencias  de  su  rebaño.  No  sin  razón  en  la 
homilía  de  apertura  de  tan  legendaria  asamblea,  desahogaba  su  corazón, 
diciendo:  "Los  hombres  o están  con  El  (Cristo)  y con  su  Iglesia,  y en  tal 
caso  gozan  de  la  luz,  de  la  bondad,  del  orden  y de  la  paz,  o bien  están 
sin  El  y contra  El  y deliberadamente  contra  su  Iglesia,  con  la  consiguiente 
confusión  y aspereza  en  las  relaciones  humanas  y con  persistentes  peli- 
gros de  guerras  fratricidas.  Los  Concilios  Ecuménicos  siempre  que  se  ce- 
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lebran  son  una  actuación  solemne  de  la  unión  de  Cristo  y de  su  Iglesia 
y conducen,  por  eso  mismo,  a una  irradiación  universal  de  la  verdad,  a 
la  recta  dirección  de  la  vida  individual,  familiar  y social,  al  robustecimien- 
to de  las  energías  espirituales,  en  elevación  constante  hacia  los  bienes 
verdaderos  y eternos". 

¡"V  el  dogma  católico  y la  moral  y la  codificación  canónica  y la  li- 
lurgia  y la  Acción  Católica  del  apostolado  seglar  tendrán  en  el  Concilio 
de  Juan  XXIII  su  ambiente  más  propicio,  para  su  eficacia  sobrenatural  y 
salvadora! 

¡Oh  nutrición  espiritual  la  de  sus  discursos,  alocuciones,  mensajes  de 
Navidad,  etc.!  "Fueron  muchos  y de  gran  valía;  para  referirnos  sólo  a sus 
Encíclicas,  (dice  la  Revista  Sacerdos),  de  las  cuales  la  primera  fue  la  "Ad 
Petri  Cathedram"  y la  última  la  "Pacem  in  Terris",  llegan  al  número  de  9, 
y en  verdad  esto  es  mucho  para  cuatro  años  y meses  que  duró  su  Ponti- 
ficado. El  Pontífice  que  se  fue,  piadoso  como  el  que  más,  compuso  cator- 
ce hermosas  oraciones.  Pero  la  obra  que  más  lo  hizo  agigantarse  fue  la 
promoción  y realización,  en  parte,  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  que 
de  mil  amores  hubiera  deseado  ver  terminado.  Lo  verá  sí,  desde  el  cielo, 
y lo  ayudará,  sin  duda,  para  que  produzca  ricos  y abundantes  frutos  en 
pro  de  la  causa  de  Jesucristo  y de  su  Iglesia!  (Sacerdos,  julio  de  1963) 

¡Y  qué  mucho,  si  hasta  las  Centrales  Obreras,  que  actúan  de  espal- 
das al  criterio  católico,  están  de  plácemes  por  la  Encíclica  "Mater  et  Ma- 
gistra”,  la  del  intérprete  sublimemente  práctico  y divinamente  humano  de 
la  doctrina  social,  Juan  XXIII?  ¿Y  cómo  no  los  magnates  de  la  industria, 
los  que  se  pudren,  como  el  Epulón,  en  el  dinero  — "estiércol  del  demonio", — 
habrían  de  consentirse  ya  compasivos,  abriendo  escuelas,  sosteniendo  dis- 
pensarios y compartiendo  sus  utilidades,  aunque  en  parco  porcentaje,  con 
sus  obreros . C 

"La  Mater  et  Magistra,  confirmando  la  doctrina  de  sus  antecesores,  es- 
pecialmente de  León  XXIII,  en  la  Rerum  Novarum,  de  Pío  XI,  en  la  Qua- 
dragessímo  Anno  y de  Pío  XII,  en  su  radiomensaje  de  Pentecostés  de  1941, 
es  una  palabra  viva,  que  en  la  vida  actúa  como  una  semilla  o como  un 
fermento.  . . Quiere  poner  orden  en  el  caos,  paz  en  la  guerra,  unión  en  la 
discordia,  seguridad  en  la  incertidumbre,  justicia  y amor  fraternal  donde 
hay  explotación  y odio"  (José  Ma.  Gallegos  Rocafull). 

¿Solicitud  heroica,  celo  sensacional,  providencia  apasionada  en  pro 
del  redil  confiado  a su  pastoría,  ejercen  Moisés  y David,  en  cien  episodios, 
dignos  de  cantarse  con  la  épica  de  Homero  y de  Dante,  si  no  estuvieran 
ya  celebrados  por  el  libro  de  los  libros?  Paralelamente,  Juan  XXIII,  cum- 
ple tan  consumado  con  su  título  de  Pastor,  que,  por  sólo  sus  encíclicas, 
muy  poco  serían  a su  homenaje,  los  panegíricos  en  todo  léxico  humano. 

Para  nutrir  a su  grey  en  la  refección  eucarística,  todavía  con  más  acu- 
ciosa solicitud  pastoral,  Juan  XXIII  expide  su  Encíclica  "Inde  a primis",  so- 
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bre  la  devoción  a la  preciosísima  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  2 
de  julio  de  1960;  y enriquece  la  devoción  a la  Sangre  del  Cordero  con  le- 
tanías primorosas  y con  la  divina  alabanza:  “Bendita  sea  la  preciosa  San- 
gre de  Cristo”,  (resonancia  universal  del  corazón  de  un  Pastor  enamorado); 
y amplía  de  dos  semanas  más  el  tiempo  útil  para  cumplir  con  el  precepto 
pascual,  en  bien  de  sus  ovejas,  engreídas,  a veces,  por  la  pócima  de  las 
"cisternas  rotas  y lejos  de  las  fuentes  que  brotan  hacia  la  vida  eterna”. 

Y si  la  devoción  a la  Santísima  Virgen  María  es  como  la  leche  más  ri- 
ca y la  miel  de  rosa,  ¿cómo  no  habría  de  apacentar  al  mundo  con  su  Car- 
ta Apostólica  "Grata  recordatio”:  sobre  el  Rosario,  especialmente  en  el  mes 
de  octubre?  (26  de  septiembre  de  1959). 

¿Y  cómo  pasar  en  blanco  su  Encíclica  — "Canción  de  su  pecho  de  Cis- 
ne”— "Pacem  in  terris”,  sobre  la  paz,  que  ha  de  estar  fundada  sobre  la 
verdad,  la  justicia,  el  amor  y la  libertad?  (11  de  abril  de  1963).  Hacia  doc- 
trina tan  salvadora  convergieron  alabanzas  y oraciones  delirantes  de  los 
hombres  de  todos  los  credos  políticos,  económicos  y religiosos. 

Y apacienta  sobreabundante,  no  menos,  con  la  gracia,  multiforme,  de 
algún  modo,  de  su  propio  nombre.  "Juan  es  su  nombre  "que  se  interpreta 
Gracia  (Según  Teófito,  Cat.  Aurea)  Juan,  el  nombre  más  múltiple  en  el 
martirologio  católico,  es  su  pasto  de  gracia  ecuménica.  jOh  Juan  XXIII,  pre- 
cursor, con  la  voz  y diligencia  de  Juan  el  Bautista,  del  Concilio  Vaticano 
II.  mediante  la  Encíclica  "Paenitentiam  ágete”  del  lo.  de  julio  de  1962!  Y 
serás  gracia  para  entusiasmar  más  los  corazones  sacerdotales,  mediante 
la  Encíclica  "Sacerdotii  Nostri  primordia”,  en  el  primer  centenario  de  Juan 
María  Vianney,  — el  Santo  Cura  de  Ars — lo.  de  agosto  de  1959;  y la  gra- 
cia de  tu  nombre  consolará  a los  enfermos  con  la  abnegación  de  un  San 
Juan  de  Dios,  y,  S.  Juan  Gualberto,  perdonas  a los  que  secuestran  de  muer- 
te a los  Eminencias  Cardenales,  y,  sobre  todo,  en  tu  palabra  y en  tus  es- 
critos, serás  el  estilista  del  imperativo  "amaos  los  unos  a los  otros”,  de 
Juan  el  discípulo,  amante  y amado!.  . . ¡La  evidencia!  "Sit  amoris  officium 
pascere  Dominicum  gregem”,  sentencia  del  Doctor  de  Hipona.  (Cat.  Aurea). 

¡Qué  excelsitud  de  pastor,  por  su  grey  preocupado  hasta  el  pálpito 
postrero  de  su  existir,  cuando,  horas  antes  del  desenlace,  todavía  consagra 
un  mensaje  para  la  Isla  de  Mayorca,  al  sentido  recuerdo  de  Fray  Junípe- 
ro Serró,  andarín  de  media  América!... 

Y si  ha  habido,  en  la  historia,  quienes  "reinaron  después  de  morir”,  Juan 
XXIII  nos  apacienta,  todavía  de  extinto,  por  su  ejemplar  firmeza  ante  el 
dolor  y su  resignación  en  las  agonías,  mientras  hay  soberbios  que  se  pre- 
fieren una  muerte  violenta,  anticipándose  la  hora  de  Dios. 

Vida  santa  y muerte  santa.  Todo  un  Pastor  santo,  cuya  causa  de  ca- 
nonización ¡oh  arrebato  de  fervor!  es  ya  el  ensueño  de  muchos  fieles,  en- 
tre los  huérfanos  del  Pastor  santo,  ante  quien,  como  los  Apóstoles  de  Cris- 
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to,  se  duelen:  "¿Y  dejas  Pastor  santo,  tu  grey  en  este  valle  hondo  y obs- 
curo de  soledad  y llanto?  . . . Llanto  y soledad  ya  remediados,  sin  duda, 
en  mucho,  por  la  misma  intercesión  de  Juan  XXIII,  con  la  bizarra  figura  y 
el  ánimo  gallardo  de  Su  Santidad,  Paulo  VI ...  . 


— I I I — 

Aniablemente  bella,  la  tierra,  firme  objetivo  de  uno  de  los  días  de  la 
Creación.  Las  ciencias  y las  artes  la  estudian  y la  sienten  en  verdad .... 
Si  la  tierra,  al  furor  del  invierno,  álgida  queda  como  el  destartalado  seno 
de  la  muerte,  una  vez  llegada  la  Primaveda,  siente  suyo  propio  el  cora- 
zón de  la  vida  y rebosa  de  júbilo  optimista.  . . 

No  menos  bella,  la  mar,  elemental  hermana  de  la  tierra;  ésta  le  afirma 
caricias  con  sus  islas,  caricias  que  el  agua  le  corresponde  con  los  lagos 
y lagunas.  . . ¿Quién  no  se  emociona,  selvas  adentro  y mar  adentro? 

Y así,  el  usufructuario  respectivo  de  entrambos  elementos,  el  pastor  y 
el  pescador,  son  dos  nombres  ya,  que,  al  ir  del  alma  a la  boca,  dice  Fray 
Luis  de  León,  "son  el  mismo  ser  que  tienen  en  el  entendimiento  del  que 
los  "entiende  y el  ser  que  tienen  en  la  boca  del  que  los  entiende  y los  de- 
clara y saca  a luz  en  palabras"  Fr.  Luis  de  León.  (Los  nombres  de  Cristo). 

Pulcra,  por  ende,  y salutífera  la  vida  misma  de  la  marina:  al  plenilu- 
nio, barcarolas;  sonajera  de  corales,  risueña  de  espumas,  coronada  de  ga- 
viotas... ¡Poesía  y realidad!  Realidad  y poesía  de  Juan  XXIII,  el  Nauta- 
Pescador,  tan  al  pie  de  la  letra,  como  cuando  cumple  de  Pastor,  (tipo  pre- 
nunciado por  Isaías,  Ezequiel  y Zacarías . . . ) 

— IV  — 

Juan,  Nauta,  observan  algunos,  cuando  nuestro  evocado  aborda  un 
helicóptero  y domina  la  distancia  espacial. 

Mas,  en  hora  buena,  luce  mejor  todavía  nuestro  navegante  remero  de 
las  barcas  de  las  almas,  según  el  verso  aquel;  "los  hombres  son  cual  na- 
ves que  pasan  en  la  noche,  pero  en  el  alma  llevan  un  timonel  di- 
vino" (Ñervo). 

¡Cuán  felizmente  comparó  Monseñor  Villegas  la  majestuosidad  atra- 
yente de  la  nave  mayor  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  henchida  de  los  Pa- 
dres Conciliares,  del  once  de  octubre  próximo  pasado,  a una  nave  de  glo- 
riosos remeros,  que  arrancara  sobre  el  alto  mar  de  la  historia  universal, 
con  más  gallardía  que  las  trirremes  romanas!  Es  que  Juan  XXIII,  navegan- 
te jefe,  lleva  en  sus  manos  la  bitácora  del  mejor  éxito  y el  arpón  definiti- 
vo para  el  pecho  del  cetáceo  del  error. 
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¡Loores  al  "seguro  de  nauta”,  que  consigo  lleva  el  sucesor  de  Pedvo 
■en  su  oficio  pescador,  oficio  de  táctica  y de  fe.  "Petrus  piscator  erat,  mag- 
na fiducia".  Confió  Juan  "el  Bueno"  y convidó  a prominentes  personajes  de 
las  confesiones  religiosas  separadas,  para  que  acudieran  observadores  de 
alta  prez  en  el  Concilio  Vaticano  11,  y hélos  allí  suavemente  cautivos  en 
los  filamentos  de  luz  de  las  discusiones,  pero  más  aún  deliciosamente  pre- 
sos en  la  red  de  los  latidos  del  Papa  del  invitatorio.  . . 

¿A  dónde  está  el  Papa?,  inquirían  sus  allegados,  pocos  días  después 
de  su  coronación  augusta.  ¿A  dónde?  va  sobre  el  alta  mar  del  dolor  hu- 
mano, a ganarse  las  almas  de  los  enfermos  sin  esperanza.  También  irá  a 
pescar  después,  sobre  el  mar  negro  de  un  presidio,  los  corazones  de  pe- 
nitenciarios del  hampa,  haciéndose,  de  algún  modo,  el  albo  visitante 
anatema  por  sus  hermanos. 

¿Y  cómo  no  añorar  al  Papa  diplomático,  pescador  con  los  hilos  de  luz 
■de  sus  ojos  inocentes  y con  la  suave  carnada  de  la  voz  de  su  boca  y de 
su  corazón,  a los  peces  crasos  del  maremagnum  del  orbe  de  la  política'? 
Bulgaria,  Turquía,  París  convergen  de  honda  estima  y veneración  impe- 
recedera a Juan  XXIII,  sucesor  del  Pescador  de  Galilea.  Decid  ¡qué  bien 
al  pescador  de  las  redes  ya  sin  inminencias  de  ruptura,  como  las  de  Ge- 
nesaret!  — inminencias  de  un  temporal  de  cismas,  apunta  San  Agustín — ■ 
(Cat.  Aurea.);  antes  bien  redes  magnéticas  de  una  benevolencia,  a pro- 
pósito para  pescar  los  especímenes  más  raros  y valiosos.  Reyes  y presi- 
dentes y estadistas  y escritores  y los  amos  mismos  del  Kremlin  fueron  bo- 
tín palpitante  de  sus  redes,  al  cebo  celestial  de  su  optimismo  por  hacer 
de  todos  "uno"  en  Cristo.  . . 

¡Qué  explicablemente,  si  cada  Pontífice  romano  sella  los  documentos 
de  más  alta  monta  en  la  Curia  Suprema,  con  su  áureo  sello  personal,  "el 
anillo  del  Pescador"  que  se  denomina  y que  representa  a S.  Pedro  pes- 
cando desde  una  barca  y mismo  que  se  destruye,  al  óbito  de  su  por- 
tador . . . ! 

Nauta-pescador,  Juan  XXllI,  de  hombres  y pescador  de  perlas,  de  las 
perlas  de  los  afectos  colectivos,  mancomunados  en  la  más  honda  grati- 
tud. Sin  ápice  de  duda,  los  nacionales  del  nuevo  Estado  de  Israel,  pué- 
danle sumamente  agradecidos  porque  impera  retirarles  el  epíteto  de  "pér- 
fidos", de  la  literatura  de  la  Parasceve,  por  ellos  implorante ... 

Inclito  pescador  de  los  afectos  mundiales,  Juan  XXIII  engarza  al  san- 
toral de  la  América  Latina  — fracción  inmensa  de  fieles  que  tánto  amó — , 
la  perla  de  color  del  leguito  Martín  de  Porres,  el  confidente  de  los  enfer- 
mos y de  los  menesterosos.  Y la  raza  discriminada,  la  vejamen  social,  la 
disque  so  pena  de  maldición,  se  engríe  emocionada  con  su  padre  y abo- 
gado, Juan  XXIII,  mientras  desconfía  de  muchos  humanos,  de  blanca  la 
color,  mas  de  ánimo  renegrido . . .> 
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¡Y  cómo  no  habría  de  imponerse  sobre  les  mismos  estadios  deporti- 
vos, el  minutero  del  devoto,  angustiado  silencio,  después  del  comento  pe- 
saroso de  la  defunción  de  nuestro  invicto!  Más  que  el  cumplido  necesa- 
rio de  los  fanáticos  de  un  deporte,  era  el  reconocimiento  y la  gratitud  per- 
durable a quien  prendiera  medallas  al  pecho  de  los  justadores  de  una 
olimpíada,  para  prenderse  él  las  almas  de  los  galardonados,  a su  propio 
corazón ! 

Y tú,  cruz  pectoral,  tesoro  que  hereda  nuestro  Papa  a la  Basílica  Te- 
peyacense,  bien  vas  a servir  de  engaste  en  tus  brazos,  — ¡pesca  póstu- 
ma! — del  corazón  de  la  raza,  ante  el  ayatl  de  la  Madrecita  Morena,  a 
quien  amara  Juan  XXIII,  concorde  con  su  tocayo  de  humildad  y de  nom- 
bre, Juan  Dieguito. 

¡Oh  lustro  casi  de  un  oficiar  en  la  pesca  más  intensa  y opulenta,  co- 
mo de  varios  lustros,  en  uno! 

Mas  ya  la  fibra  del  pescador  se  extingue . . . Aporta  ya  hacia  la  pla- 
ya, "la  de  la  estabilidad  de  la  vida  eterna",  las  redes  pletóricas  de  su 
jornada.  Descanse  ya  Juan,  El  Pescador,  del  afán  azaroso  de  las  fluctua- 
ciones del  mar  del  siglo  presente,  . , Cumplió  ya  con  su  presea  de  Pesca- 
dor de  las  almas  de  los  hombres  y de  las  almas  de  las  razas  y de  los  pue- 
blos, perlas  suprahermosas , . . 

¡Maravillosa  pesca  papal,  épicamente  evangélica,  para  meditarse  o 
más  bien  contemplarse,  de  hinojos,  y al  son  de  las  cadencias  de  "D  Pes- 
cador de  Perlas",  de  Bizet,  o de  "Redes",  de  Revueltas! 

— V — 

Y aquesta  cumbre  — atalaya  del  reinado  de  Cristo  Rey  en  México — , 
habría,  a su  turno,  de  sufragar  por  el  ánima  del  Supremo  Pontífice  extin- 
to y ponderar  su  preclara  memoria. 

Este  vértice  del  cielo  y de  la  tierra  envuélvese  aún  de  la  resonancia 
del  lloro  ecuménico,  al  luto  más  sentido  y espontáneo.  Y el  Sintoísmo,  la 
Sinagoga,  la  Pseudo-Reforma,  la  ONU,  aprestaron  como  su  más  conmovi- 
do contracanto  al  réquiem  desgarrador  del  Catolicismo,  por  el  óbito  de 
Juan  XXIII  cuya  ausencia  nos  punza  de  lágrimas  todavía.  El  benemérito 
máximo  de  la  humanidad,  el  Obispo  universal,  el  campeón  de  la  bonho- 
mía,  el  ángel  de  guarda  del  planeta,  el  Pastor  y Pescador  legendario  de 
los  hombres  merece  los  epitafios  más  clásicos,  en  mármoles  y bronces,  y 
ofrendas  de  lauros  y rosas,  y ramos  del  fúnebre  acanto  y simbólica  oliva. 

Desde  esta  Montaña,  cumbre,  que  con  la  Colina  del  Tepeyac,  — diría 
el  Primado  don  Luis  Martínez — , son  "los  santos  lugares  más  mexicanos", 
como  que  es  más  sabroso  añorar  algunas  siquiera  de  las  muy  singulares 
finezas  de  Juan  XXIII  para  con  sus  corderos  y ovejas  del  Anáhuac.  ¡Cuán 


312 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


devota  su  plegaria  que  autograíió,  para  hacer  más  universal  el  culto  a 
Santa  María  de  Guadalupe!  ¡Dádiva  sin  segundo  la  suya  en  el  Primer  Car- 
denal mexicano!  ¡De  cuántas  diócesis  nuevas  enriquece  a nuestra  Patria' 
...  Y por  lo  que  a la  Diócesis  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  y de  Cris- 
to Rey  atañe,  cómo  olvidarnos  de  su  elección  de  un  rector  del  Seminario 
leonés  para  Pastor  de  uno  de  los  rediles  del  sudeste!  ¡Cuán  nueva  aún  su 
adscripción  a la  Familia  pontificia,  de  seis  de  los  mejores  clérigos  leone- 
ses, creando,  con  sus  sendas  prelaturas,  una  constelación  de  violáceos  lu- 
ceros, como  para  un  contraluz  solemne,  ante  las  aras  de  la  misma  Madre 
de  la  Luz  increada.  . . 

Y otrosí  sean  los  cuatro  vientos  de  esta  cúspide  los  heraldos  de  la  es- 
pecial merced  de  Juan  XXIII  para  con  este  Santuario,  donde  estamos  pre- 
sentes, al  concederle  la  Misa  votiva  propia  de  Cristo  Rey,  para  los  más 
días  posibles  en  el  tiempo  litúrgico.  . . 

Y si,  a la  rúbrica  final  de  estas  exequias  solemnísimas  — "a  la  abso- 

lución ante  el  túmulo" — , las  armonías  de  la  alada  inspiración  perosina, 
que  endulzan  y confortan  nuestra  fe  hacia  allá  donde  la  "vita  mutatur,  non 
tollitur",  no  sacudieren  a esta  sacra  Montaña  en  sus  cimientos,  con  el 
"quando  coeli  movendi  sunt  et  térra",  — compases  imitativos  de  la  convul- 
sión y el  paroxismo — , en  cambio,  sí,  de  suyo,  nuestra  "vida  interior"  ha- 
brá de  estremecerse,  al  cariñoso  recuerdo  del  ya  no  visto  más  entre  los 
hombres,  el  Papa  de  la  bondad  y de  la  fuerza,  de  la  iniciativa  y la  espe- 
""anza 

— V I — 

Por  toda,  pues,  esta  suma  sin  suma  de  méritos  de  nuestro  sin  par  fi- 
nado, dígnate,  oh  Cristo  Rey  de  la  Montaña,  hacerlo  muy  feliz  en  tu  re- 
gazo de  los  cielos.  Si  en  tu  Montaña  de  las  Bienaventuranzas  te  prometis- 
te Tú  mismo  a los  pacíficos,  da  al  adalid  de  la  paz  orgánica  en  la  tienra, 
la  paz  de  reposo  y de  luz  terrenales. . . . 

Hostias  y preces  te  ofrendamos  en  sufragios  de  quien  fuera  una  hos- 
tia y una  súplica  perennes,  cuando,  a tus  órdenes.  Pescador  fungió  y Pas- 
tor inagotable . . . 

¡Oh  Corazón  "esperanza  de  los  que  en  Ti  mueren":  sí,  "de  la  resurrec- 
ción feliz  en  ti  nos  brilla  la  esperanza",  dígnate  ser  la  "Vida  y Resurrec- 
ción", que  de  Ti  esperaba  su  ser,  lámpara  en  agonías.  . Que  su  recuer- 
do viva  y resurja  triunfal  en  las  generaciones.  . . 

En  fin:  de  sus  lóbregas  vigilias  pescadoras  y de  sus  densos  días  de 
pastoreo,  — misionero  de  tu  amor — seas  su  galardón  Tú  y su  corona,  así 
como  le  has  dado  ya  "un  nombre  grande  "Pastor  y Nauta"  entre  los  nom- 
bres de  los  grandes,  en  la  tierra  "Dignus  est  operarius  mercede  sua" 

Amén. 

Montaña  de  Cristo  Rey,  a 20  de  Julio  de  1963. 

Pbro.  José  Fidel  Sandoval 
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LA  SANTIDAD  DE  JUAN  XXIII 


PEIfll 

DE 


Por  Alfonso  JUNCO 


j: 

i: 

i: 

i 


O CONOCI  en  persona  a fines  de  septiembre  de  1962, 
en  la  última  audiencia  pública  que  concedió  antes  de 
la  apertura  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  Fue 
en  la  gigantesca  Basílica  de  San  Pedro,  en  cuya  na- 
ve central  preparábanse  las  tribunas  para  las  sesio- 
nes conciliares,  por  lo  que  JUAN  XXIII  tomó  asiento 
en  el  altar  mayor,  viendo  hacia  el  ábside,  que  esta- 
ba, como  los  dos  cruceros,  atestado. 

Impresionante  la  llegada  del  Pontífice  sobre  su  silla 
gestatoria,  mientras  atronaban  el  aire  las  irreprimibles 
aclamaciones  y el  himno  poderoso  de  "Tu  es  Petrus"  (Tú  eres  Pedro),  que 
al  cabo  de  veinte  siglos  actualiza  y perpetúa  la  palabra  de  Cristo  al  Pri- 
mer Pedro.  Piedra  de  su  Iglesia.  Impresionante  el  contraste  entre  aquella 
majestad  y el  modo  sencillísimo  y benignísimo  del  Papa  Juan,  todo  él  son- 
risa, suavidad,  dulzura. 

Pero  con  firmeza  increíble  en  un  octogenario.  Por  sí  mismo  sube  y ba- 
ja, sin  apoyo  de  nadie,  la  escalinata  del  altar.  Con  alta  y segura  voz  can- 
ta las  oraciones  litúrgicas  para  bendecir  el  órgano  que  ese  día  se  inau- 
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gura  en  San  Pedro,  y habla  primero  en  italiano  y luego  en  francés.  Pien- 
so yo:  "i Papa,  tenemos  para  rato!"  Aquel  robusto  anciano  puede  fácilmen- 
te llegar,  con  lúcida  eficacia,  a los  noventa. 

Y ahora,  de  pronto,  el  escondido  e inexorable  mol.  La  prolongada  ago- 
nía del  organismo  que  resiste  y combate.  Y el  tránsito  definitivo,  que  siem- 
bra un  dolor  directo,  vivo,  tierno,  personal,  de  familia,  por  todos  los  ám- 
bitos del  mundo  cristiano  y no  cristiano. 

¿Qué  había  en  aquel  dulce  varón,  que  en  menos  de  un  lustro  se  ga- 
nó el  cariño,  la  simpatía,  el  corazón  de  todos? 

Viene  a los  labios,  como  respuesta,  lo  que  predijo  el  Subversor:  "Bien- 
aventurados los  mansos,  porque  ellos  poseerán  la  tierra".  No  los  violentos, 
no  los  guerreros;  Los  mansos.  Y no  sólo  poseerán  después  el  cielo:  po- 
seerán, aquí  mismo,  la  tierra.  Extrañísimo  anuncio  y extrañísimo  cumpli- 
miento en  Juan  XXIII.  Porque  la  tierra  toda,  no  ya  los  humildes  y los  fie- 
les, sino  aún  los  poderosos,  se  ha  entregado  ante  la  sonriente  mansedum- 
bre de  este  Padre  universal. 

Indecible  el  encanto  de  su  persona.  Sin  belleza  exterior,  atraía,  fas- 
cinaba, sentíase  uno  inmediatamente  adherido  a él  como  con  una  blanda 
ternura.  Y así  pudo  cumplir  la  cardinal  inspiración  de  su  pontificado:  Acer- 
car lo  remoto,  reunir  lo  disperso,  deshacer  prevenciones,  conciliar  bene- 
volencias, derramar  llanamente  el  río  de  su  amor  sin  distingos,  vivir  en 
sí  mismo  aquella  caridad  arrolladora  que  latía  en  la  plegaria  de  Jesús; 
"Que  todos  sean  uno,  como  Tú,  Padre,  y yo  somos  uno".  Y porque  la 
persona  y el  propósito  se  fundían  en  una  autenticidad  tan  diáfana  y cau- 
tivadora, Juan  XXIII  convencía  y vencía. 

¿Dónde,  además,  hallar  la  clave  de  que  pudiera,  en  tan  angosto  lap- 
so, acabar  la  anchurosa  tarea  que  consumó? 

Yo  pienso  que  en  la  naturalidad  desconcertante  con  que  afrontaba  lo 
escabroso,  en  la  tranquila  rapidez  con  que  acometía  lo  más  arduo.  Así 
el  Concilio  Ecuménico,  que  sin  duda  vendría  planeándose  de  tiempo  atrás, 
pero  que  él  decretó  con  instantánea  y ejecutiva  visión. 

Y sus  dos  enjundiosas  encíclicas,  la  "Madre  y Maestra"  y la  "Paz  en 
la  Tierra"  — que  perdurarán  entre  las  óptimas  de  este  siglo,  opulento  de 
encíclicas  magistrales — , caracterízanse  por  la  sencilla  audacia  con  que 
penetra  en  las  cuestiones  más  complejas  y turbadoras  de  hoy,  siempre  en- 
raizado reciamente  en  la  doctrina  tradicional,  siempre  ágil  y flexible  en 
las  derivaciones  modernísimas. 

Caracterízanse  también  por  lo  que  da  sello,  fertilidad  y simpatía  a 
toda  la  actividad  del  Papa  Juan:  más  que  lo  negativo,  lo  afirmativo;  más 
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que  plantear  problemas,  traer  soluciones;  más  que  llorar  males,  centupli- 
car bienes;  más  que  maldecir  las  tinieblas,  encender  antorchas.  Un  opti- 
mismo alegre  y vigoroso,  nacido  por  ventura  de  su  propia  naturaleza 
equilibrada,  sema,  exhuberante  y arraigado  sobrenaturalmente  en  una 
limpia  y avasalladora  confianza  en  el  cuidado  paternal  de  Dios,  constitu- 
ye su  estilo.  Y como,  a los  grandes  éscritores,  por  su  estilo  se  reconoce  al 
gran  Pontífice. 

El  que  la  frivolidad  periodística  anunció  como  "Papa  de  transición”, 
•en  menos  de  cinco  años  ha  sellado  con  su  nombre  una  etapa  histórica. 
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ürislii  lien  seniiii  las  Haprailas  Eseriliiras 

Pbro.  Dr.  José  GONZALEZ  BROWN 


OCAS  verdades 
hay  tan  fáciles 
de  demostrar 
con  el  Texto 
Sagrado  en  la 
mano,  como  la 
de  la  Realeza 
de  Cristo.  Y así, 
cuando  el  inmortal  Papa  de  Cristo 
Rey,  Su  Santidad  Pío  XI,  proclamó 
delante  del  mundo  tan  saludable 
verdad,  que  no  ha  sido  tomada  con 
la  debida  atención,  no  hizo  más 
que  cristalizar,  no  digamos  un  an- 
helo, sino  una  doctrina  reconocida 
por  la  tradición,  apoyada  por  la  teo- 
logía y claramente  expuesta  por 
León  XIII. 

Si  abrimos  el  "Antiguo  Testamen- 
to". inmediatamente  nos  damos  cuen- 
ta de  que,  al  ser  presentado  Cristo 
como  el  Mesías,  como  el  ungido  de 
manera  especial  para  la  redención 
y santificación  de  los  hombres,  es 
llamado  constantemente  Rey  y Sobe- 
rano, de  manera  que  pudo  Isaías  de- 
cir como  en  compendio:  "El  Señor 
es  nuestro  Juez",  el  Señor  es  nues- 
tro "Legislador",  el  Señor  nuestro 
"Rey";  "él  es  el  que  nos  ha  de  sal- 
var". (Is.  33,22). 

Describiendo  ya  David,  con  espí- 
ritu profético,  las  rabiosas  pero  inú- 
tiles embestidas  de  los  poderes  del 


mal  contra  la  obra  de  Cristo,  hace 
hablar  a Javéh  de  la  siguiente  ma- 
nera, (de  acuerdo  con  el  texto  he- 
breo): 

"Yo  he  constituido  a mi  Rey  sobre 
Sion,  mi  monte". 

E inmediatamente  este  Rey  dice: 

"Voy  a promulgar  el  decreto  divi- 
no. Dios  me  ha  dicho:  "Tú  eres  mi 
hijo:  "yo  te  engendré  hoy.  Pídeme,  y 
te  daré  las  naciones  en  herencia  tu- 
ya, y como  dominio  tuyo  los  extre- 
midades de  la  tierra.  Regirlos  has 
con  cetro  de  hierro;  los  desmenuza- 
rás como  un  vaso  de  barro".  (Ps.  2, 
6-9).  No  habrá  rebelión,  por  fuerte 
que  parezca,  que  pueda  resistir  el 
empuje  de  este  Rey. 

Y,  sin  embargo,  esta  fuerza  incon- 
trastable irá  acompañada  de  la  más 
delicada  suavidad: 

"Permanecerá  como  el  sol  y la  lu- 
na de  generación  en  generación. 
Descenderá  como  lluvia  sobre  el  pra- 
do, y como  rocío  que  irriga  la  tierra. 
Florecerá  en  sus  días  la  justicia  y 
suma  paz,  hasta  que  la  luna  se  ex- 
tinga. Dominará  de  un  mar  a otro,  y 
desde  el  río  (el  Eufrates,  que  para  el 
palestinense  era  por  excelencia), 
hasta  el  extremo  de  la  tierra.  Postra- 
ránse  a sus  pies  los  enemigos,  y la- 
merán el  suelo  sus  adversarios.  Los 
reyes  de  Tarsis  (en  España)  y de  las 
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Islas  (o  regiones  del  Mediterráneo) 

le  pagarán  tributo;  traeránle  presen- 
tes los  reyes  de  Arabia  y de  Sabó 
(en  el  extremo  opuesto):  se  inclina- 
rán ante  él  todos  los  reyes;  todas 
los  naciones  le  rendirán  homenaje. 
Porque  librará  al  pobre  del  podero- 
so . Habrá  abundancia  de  trigo  en 
la  región:  ondulará  sobre  la  cima  de 
los  montes"  (Ps.  71,  2-17). 

Aún  en  el  día  de  sus  desposorios 
con  la  Iglesia  el  Mesías  es  represen- 
tado como  Rey:  "Oh  tú  el  más  her- 
moso de  los  hijos  de  los  hombres! 
Derramada  se  ve  la  gracia  en  tus  la- 
bios: El  Señor  te  bendijo  para  siem- 
pre. Ciñe  tu  espada  al  lado,  oh  Hé- 
roe. En  el  brillo  de  tu  majestad,  avan- 
za sobre  tu  carro,  en  favor  de  la  ver- 
dad, de  la  bondad  y del  derecho.  Tu 
diestra  te  instruirá  para  prodigios; 
tus  flechas  son  agudas;  pueblos  es- 
tarán bajo  tus  pies,  caerán  desalen- 
tados los  enemigos  del  Rey"  (Ps.  44, 
3-6).  Y todavía  agrega:  "El  trono  tu- 
yo, oh  Dios,  es  por  siempre  y para 
siempre:  tu  cetro  real  es  cetro  de 
equidad.  Amas  la  justicia  y detestas 
la  maldad.  Por  eso  Elohím,  tu  Dios, 
te  ha  ungido  con  óleo  de  alegría  de 
preferencia  a tus  compañeros  (en  la 
ceremonia  nupcial)"  (V.  7-8). 

Y,  para  no  prolongarlos  indeíiniti- 
vamente,  citemos  estas  palabras,  au- 
torizadas además  por  el  Nuevo  Tes- 
tamento: ' Siéntate  a mi  diestra,  mien- 
tras que  yo  pongo  a tus  enemigos 
por  escabel  de  tus  pies".  (Ps.  109,  1). 

No  otra  cosa  enseñan  los  Profetas: 

"Un  niño  nos  ha  nacido  . . El  impe- 
rio ha  sido  puesto  sobre  sus  hom- 
bros, y se  le  da  el  nombre  . . Prin- 
cipe de  la  Paz:  para  que  extienda  el 
imperio  y para  una  paz  sin  fin  al  tro- 
no de  David  y a su  realeza,  para  que 
lo  establezca  y confirme  en  el  dere- 


cho y en  la  justicia"  (Is.  9,  5-6).  Por 
eso  Zacarías  (9,  9)  invita  a Sion  a 
saltar  de  alegría,  "porque,  he  aquí 
que  tu  Rey  viene  a tí:  él  es  justo  y 
protegido  (de  Dios);  es  humilde,  mon- 
tado (como  rey  que  nada  tiene  de 
temible)  sobre  un  asno,  sobre  un  po- 
llino, hijo  de  una  asna". 

Pero  donde  más  ostentosamente 
se  nos  muestra  el  Reino  del  Mesías 
es  en  la  profecía  de  Daniel.  En  el 
sueño  de  Nabucodonosor,  la  estatua 
misteriosa,  mezcla  de  solidez  y her- 
mosura y de  fealdad  y debilidad  su- 
ma, es  una  representación  del  poder 
del  mundo  desde  el  punto  de  vista 
de  su  oposición  al  reino  de  Dios  en 
las  diversas  etapas  de  su  desarrollo 
histórico:  "En  el  tiempo  de  estos  re- 
yes (representados  por  el  cuarto  lle- 
no de  tierra  y arcilla),  el  Dios  del  cie- 
lo suscitará  un  reino  que  no  será 
destruido  jamás,  y cuya  dominación 
no  será  trasladada  a otro  pueblo;  él 
romperá  y aniquilará  todos  estos  rei- 
nos, mas  él  subsistirá  por  siempre, 
según  tú  has  visto  que  una  piedra 
se  desprendió  de  la  montaña,  no  por 
una  mano,  y que  rompió  el  fierro,  el 
bronce,  la  arcilla,  la  plata  y el  oro" 
(Dn.  2,  44-45).  Esta  piedrecilla  será 
el  Reino  de  Dios  del  cielo.  Pero  pos- 
teriormente tuvo  Daniel  una  visión 
en  la  que  vio  que  un  hombre  (o  Hi- 
jo de  Hombre)  "vino  sobre  las  nu- 
bes, y se  adelantó  hasta  el  anciano, 
y se  le  hizo  que  se  acercara  a él.  Y 
le  fue  dada  dominación,  gloria  y rei- 
no, y todos  los  pueblos,  naciones  y 
lenguas  le  sirvieron.  Su  dominación 
es  una  dominación  eterna  que  no 
pasará  y su  reino  no  será  destruido 
jamás".  (Dn.  7,14). 

— I I — 

Cuando  viniera  el  Mesías,  sería  el 
representante  de  los  hombres  delan- 
te de  Dios;  pero  también  el  represen- 
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tante  de  Dios  delante  de  los  hombres. 
Por  eso,  los  hombres  tendrían  que 
estar  sujetos  a él  como  a Dios;  pero 
además  le  deberían  estar  sujetos  en 
virtud  de  su  Encarnación  y de  la  Re- 
dención. 

Por  eso  leemos  en  los  Evangelios 
que  Cristo  comenzó  predicando  "el 
Evangelio  del  Reino"  (Mt.  4,  23),  o 
sea  la  buena  nueva  de  que  el  Reino 
de  E>ios  iba  a ser  fundado.  Comenzó 
igualmente  enseñando  la  naturaleza 
de  ese  Reino  sobre  todo  por  medio 
de  sus  parábolas. 

Y en  ese  Reino,  él  iba  a ser  el  Rey, 
de  tal  manera  que  el  Angel  de  la 
Anunciación  pudo  decir:  “El  Señor 
Dios  le  dará  el  trono  de  David  su  Pa- 
dre, y reinará  sobre  la  casa  de  Ja- 
cob por  los  siglos,  y su  reinado  no 
tendrá  fin"  (Le.  1,  32-33).  Y ya  sabe- 
mos cómo  entendió  Cristo  esta  atri- 
bución: Predicó  y legisló  para  todos 
los  pueblos,  sin  distinción,  no  sola- 
mente para  Israel,  y propuso  su 
Evangelio  como  medio  necesario  pa- 
ra salvarse. 

No  negó  Cristo  que  fuera  Rey.  A 
Pilatos,  que  se  lo  preguntó,  contestó 
con  aquella  fórmula:  "Tú  dices  que 
soy  rey",  que  indica  que  de  no  ha- 
ber sido  interrogado,  no  habría  con- 
testado o hablado  de  este  punto,  y 
que  equivale  a:  No  lo  niego.  Pero  in- 
mediatamente agregó:  "Yo  para  eso 
nací,  y para  eso  vine  al  mundo,  pa- 
ra dar  testimonio  de  la  verdad"  (lo. 
18,  37),  que  era  como  decir:  Mi  ca- 
rácter real  consiste  en  la  misión  que 
he  recibido,  de  revelar  la  verdad. 
Y como  este  carácter  no  puede  con- 
fundirse con  los  poderes  y ambicio- 
nes de  los  reinos  de  este  mundo  por 
eso,  poco  antes  pudo  decir:  “El  reino 
mío  no  es  de  este  mundo"  (Ib.  v.  36). 


Pero  que  poseyera  un  verdadero 
poder,  lo  demostró,  primero,  dando 
órdenes  terminantes  a sus  Apóstoles, 
para  que  recorrieran  el  mundo  ense- 
ñando, dictando  leyes  y santificando, 
y todo  esto  en  virtud  de  que  “le  es 
dada  toda  potestad  en  el  cielo  y so- 
bre la  tierra"  (Mt.  28,  19);  y luego 
anunciando  un  juicio  supremo  e ina- 
pelable, pues  “cuando  venga  el  Hijo 
del  Hombre  en  su  gloria  y todos  los 
ángeles  con  él,  entonces  se  sentará 
en  el  trono  de  su  gloria,  y serán  con- 
gregadas ante  él  todas  las  gentes,  y 
los  apartará  a unos  de  otros.  e 
irán  éstos  al  suplicio  sempiterno,  y 
los  justos  a la  vida  sempiterna"  Mt. 
25,  31-46). 

Con  razón  pudo  decir  San  Juan  en 
el  Apocalipsis:  “El  Cordero  los  ven- 
cerá: siendo  como  es  el  Señor  de  los 
señores  y el  Rey  de  los  reyes"  (Apc. 
17,  14);  lema  que  “tiene  escrito  en  su 
vestidura  y en  el  muslo"  (ib.  19,  16); 
superlativos  que  pueden  leerse  en 
aquella  parte  donde  cuelga  la  espa- 
da al  cinto. 

— I I I — 

Y San  Pablo:  ¿qué  nos  dice?  Per- 
mítaseme proponer  siquiera  en  forma 
esquemática  el  contenido  de  lo  que 
constituye  la  Epístola  de  la  Misa  de 
Cristo  Rey  (Col.  I,  12-20). 

Dice  el  Apóstol  que  los  cristianos 
deben  caminar  cual  es  debido  al  Se- 
ñor para  agradarle  en  todo,  “dando 
gracias  a Dios  Padre",  por  los  bene- 
ficios de  la  gracia  concedidos  a to- 
dos los  fieles,  pues  “que  nos  capaci- 
tó para  tener  parte  en  la  herencia 
de  los  santos  en  la  luz". 

Porque  este  el  el  fruto  de  la  gra- 
cia: A)  “nos  sacó  (Dios)  de  la  potes- 
tad de  las  tinieblas;  B)  y nos  trasla- 
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dó  al  Reino  del  Hijo  de  su  amor". 

Y el  modo  de  la  traslación  fue  és- 
te: "en  quien  tenemos  la  redención, 
la  remisión  de  los  pecados". 

Ahora,  considerando  al  Autor  de 
la  gracia,  encarece  su  dignidad: 

lo. — Por  su  relación  a Dios:  "El  cual 
(Hijo)  es  imagen  del  Dios  invisible" 
y sabemos  que  es  imagen  perfecti- 
sima,  pues,  siendo  generación  de  la 
misma  naturaleza  de  Dios  produce 
un  Hijo  que  es  Dios.  Es,  además  "pri- 
mogénito de  toda  criatura",  nacido 
antes  que  toda  criatura  (al  revés  de 
lo  que  habían  enseñado  falsamente 
los  Colosenses),  principio  de  ella  en 
cuanto  a la  creación  y conservación, 
como  se  va  a decir. 

2o. — Por  su  relación  a toda  la  Crea- 
ción, sin  exceptuar  a los  ángeles: 

"porque  en  El  fueron  creadas  todos 
las  cosas  en  los  cielos  y en  la  tierra, 
las  visibles  y las  invisibles,  sean  tro- 
nos, sean  dominaciones,  sean  princi- 
pados, sean  potestades:  todas  las  co- 
sas por  El  y para  El  fueron  creadas; 
y El  es  antes  de  todas  y todas  en  El 
se  sustentan". 

3o. — Por  su  relación  a la  Iglesia: 

"Y  El  es  la  cabeza  y cuerpo  de  la 
Iglesia". 

Y lo  es  lo.)  por  razón  de  su  dig- 
nidad; A)  porque  "él  es  el  principio" 
de  la  gracia;  B)  y es  el  principio  de 
la  gloria:  "primogénito  de  entre  los 
muertos".  "Para  que",  siendo  el  pri- 
mogénito "en  todas  las  cosas  tenga 
la  primacía":  tanto  en  los  dones  de 
gracia,  como  en  los  de  gloria. 

Lo  es  2)  por  razón  de  su  plenitud 
de  gracia:  "Porque  plugo  que  en  EU 
habitase  (de  manera  plena  y perma- 
nente) toda  la  plenitud",  en  cuanto 


la  divina  voluntad  quiso  asumir  a 
este  hombre  en  unidad  de  persona. 

Lo  es,  finalmente,  3)  por  razón  de 
su  influencia:  "Y  por  medio  de  El,  re- 
conciliar consigo  todas  las  cosas,  pa- 
cificando con  la  sangre  de  su  cruz 
ya  las  que  están  sobre  la  tierra,  ya 
las  que  están  en  los  cielos". 

Siendo,  pues.  Cristo  inmensamente 
superior  a nosotros  como  DIOS,  co- 
mo CREADOR  y como  SANTIFICA- 
DOR,  podemos  decir  con  San  Juan: 

"Jesucristo,  el  testigo  fiel,  el  primogé- 
nito de  los  muertos,  y el  emperador 
de  los  reyes  de  la  tierra:  al  que  nos 
ama,  y nos  lavó  de  nuestros  peca- 
dos con  su  sangre,  y nos  hizo  rei- 
no, sacerdotes  para  el  Dios  y padre 
suyo:  a El  la  gloria  y el  imperio,  por 
los  siglos  de  los  siglos:  amén"  (Apc. 
1,  5-6). 

Y todavía  nos  presenta  San  Pablo 
la  consumación  del  Reino  de  Cristo 
de  esta  manera  dramática  y grandio- 
sa: Resucitará  "cada  uno  en  su  pro- 
pio puesto:  primicias.  Cristo:  después, 
los  de  Cristo  en  su  advenimiento;  lue- 
go, el  fin,  cuando  haya  derrocado  to- 
do principado,  y toda  potestad,  y 
virtud.  Porque  conviene  que  él  rei- 
ne hasta  que  haya  puesto  a todos  los 
enemigos  debajo  de  sus  pies:  Enton- 
ces también  el  Hijo  de  Dios  se  pon- 
drá debajo  del  que  le  puso  a El  to- 
das las  cosas,  para  que  sea  Dios  to- 
do en  todas  las  cosas"  (1  Cor.  15,  23- 
28).  O sea.  Cristo,  Jefe  de  la  Iglesia 
militante,  se  adelantará,  cuando  ésta 
haya  terminado,  hasta  el  trono  de  su 
Padre,  y le  someterá  su  Humanidad 
gloriosa,  heroína  de  mil  batallas,  y 
le  devolverá  sus  plenos  poderes,  que 
ya  no  son  necesarios,  para  que,  ter- 
minado el  Reino  de  la  gracia,  que 
fue  el  que  se  le  encomendó,  comien- 
ce sin  fin  el  Reino  de  la  gloria,  don- 
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•y  de  Dios  brillará  en  todo  y será  reco- 
J nocido  como  Rey  eterno  por  todos. 

, Hay  que  distinguir,  pues,  en  Cris- 
to: A)  su  Realeza;  B)  su  Reino  C)  su 
reinado. 

Su  dignidad  la  posee  independien- 

Ítemente  de  nosotros,  en  cuanto  Dios, 
en  cuanto  Verbo  Encarnado  y en 
cuanto  Redentor.  Su  Reino,  que  es  la 
_ Iglesia,  lo  ha  fundado  sin  nosotros, 

I 

t- 

h 


Y este  reino  terrestre  se  transformará 
en  glorioso  en  el  último  día,  absorvi- 
do  en  el  reino  de  Dios.  Pero  en  su  rei- 
nado ha  querido  que  participemos 
nosotros;  y reinará  sobre  los  que  no 
se  sometan,  como  Juez;  pero  su  am- 
bición es  reinar  sobre  todos  como 
Salvador.  En  ese  sentido  le  decimos: 
"Adveniat  Regnum  tuum".  Y ese  rei- 
no, que  debe  abarcar  el  orden  socia,l 
vale  lo  que  decía  Bossuet:  El  Evan- 
gelio es  el  mejor  cetro  para  los  re- 
yes, Y la  mejor  ley  para  los  súbditos. 
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JUAN  XXIII 


PONTIFICE 
DE  LA 
VEPDAD 


★ 

Dr.  Pedro  VELAZQUEZ  H. 


LA  SANTIDAD  DEL  PAPA  JUAN  XXllI,  LLORADO  POR 
TODO  EL  ORBE,  AL  QUE  SE  GANO  CON  SU  BONHOMIA 
EN  GRADO  SUMO. 


ODA  la  obra  de  cualquier  Pontífice  es  completa,  porque 
cada  uno  tiene  una  misión  que  cumplir  en  un  determina- 
do momento.  Pero  sentimos  que  a Juan  XXIII,  de  mane- 
ra particular,  se  le  pueden  aplicar  las  palabras  del  Evan- 
gelio; "Hubo  un  hombre  enviado  por  Dios,  cuyo  nombre 
era  luán".  Es  Juan  XXIII  el  Pontífice  que  en  tan  poco  tiem- 
po deja  una  huella  que  se  hará  fecunda  en  el  porvenir. 

Se  ha  dicho  que  la  crisis  del  mundo  moderno  es  una  crisis  de  la  inte- 
ligencia, una  crisis  de  organización  y una  crisis  de  espíritu.  Los  occidenta- 
les creen  que  el  universo  ha  perdido  su  eje,  en  otras  palabras,  que  no  es 
un  universo  inteligible.  De  hecho,  la  ciencia  desviada  ha  vuelto  confuso  el 
universo.  La  enseñanza  de  Juan  XXIII  da  una  visión  de  conjunto  de  la  rea- 
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lidad:  refleja  un  universo  organizado,  un  sistema  arraigado  en  el  pasado, 
pero  capaz  de  asimilar  las  aportaciones  del  presente  y del  porvenir. 

La  crisis  de  organización  del  mundo  actual  se  resuelve  con  un  princi- 
pio de  organización  social.  La  rapidez  del  progreso  material  ha  trastorna- 
do, a veces,  en  escala  inmensa,  las  instituciones  humanas  de  cualquier  es- 
pecie: la  familia,  el  Estado,  la  economía,  la  "comunidad  de  los  pueblos". 
Los  elementos  del  problema  son  complejos,  ninguno  se  puede  suprimir  si- 
no más  bien  se  deben  conciliar.  Pero  en  el  fondo,  los  elementos  que  hay 
que  conciliar,  son  elementos  humanos.  El  Papa  Juan  enseñó  que  debe  es- 
tablecerse un  orden  humano  que  respete  al  hombre  y sus  característica 
fundamental,  la  libertad.  Este  es  el  problema  que  se  planteó  Juan  XXIII  y 
lo  resolvió  en  sus  maravillosas  Encíclicas  "Mater  et  Magistra"  y "Pacem  in 
terris". 


La  tercera  crisis  del  mundo  actual,  es  una  crisis  del  espíritu.  A pesar 
de  los  progresos  materiales,  existe  en  el  mundo  un  sentimiento  de  frustra- 
ción. Juan  XXIII  ha  respondido  a esta  crisis  revelándonos  en  su  enseñanza 
y en  su  vida,  al  Cristo  amoroso,  al  Dios-Amor.  La  figura  del  Papa  Juan  pa- 
sará a la  historia  como  el  Papa  Bueno.  La  bondad  es  el  nombre  de  Dios. 

Una  visión  del  mundo,  un  plan  de  renovación  social,  una  revelación 
de  Dios-Amor,  es  lo  que  Juan  XXIII  nos  deja  como  herencia,  con  una  dul- 
zura profunda,  no  importa  que  no  haya  visto  el  fin  de  ese  magno  aconteci- 
miento que  es  el  II  Concilio  Vaticano.  Así  cumplió  su  misión.  La  semilla 
ha  sido  arrojada  en  los  surcos  del  mundo  por  ese  Hombre  Bueno;  a noso- 
tros — será  el  mejor  homenaje  a su  memoria — nos  toca  hacerla  crecer  pa- 
ra animar  a la  sociedad  actual,  con  los  esplendores  de  la  Paz,  que  fue 
el  anhelo  del  Pontífice  hasta  el  último  momento  de  su  vida. 
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O rtux  VICTORIA...!! 


El  estro  latino  del  culto  Pbro.  y Mtro.  D,  SILVINO  RO- 
BLES GUTIERREZ,  entonó  majestuoso  este  poema  en  el  idio- 
ma virgiliano,  como  laudanza  al  Primer  Obispo  de  la  Dió- 
cesis de  León,  Dr.  y Mtro.  D.  JOSE  MA.  DE  JESUS  DIEZ 
DE  SOLLANO  Y DAVALOS,  cuyo  primer  Centenario  de  su 
Consagración  episcopal  celebróse  en  su  patria  chica,  San 
Miguel  de  Allende,  Gto„  el  día  12  de  julio  de  1963,  con 
férvido  homenaje  literario  musical,  organizado  por  el  limo. 
Mons.  José  Mercadillo  Miranda,  Prelado  Dco,  de  S.  S. — 
N.  de  la  R. 

Nostratum  prior  Antistes,  e nubibus  altis 
surgit  et,  iníidens  ventos  crebrasque  procellas, 
filiólos  Pater  inspicit  almus,  lumine  grato, 
sic  placido  vultu  subridens  verbaque  promit: 

"Undique  nunc  Veneris  regnat  scelerata  voluptas; 
corporibus  rabies  praeest  animisque  nefanda; 

Luxuriei  homines  urit  vulcanius  ignis, 
flammivomus  piceam  volvens  ad  sidera  nubem. 

Ut  sonipes,  fumans,  spirat  qui  naribus  ignem, 
obluctans  frenis,  laxis  percurrit  habenis, 
sic  lascivas  amor,  malesanus  pectoris  aestus, 
férvidas,  imparis  flammis  armatas  et  arca, 
praecipitans,  alacer  per  totam  volvitar  orbem, 
pennigeras  hominam  jaciens  in  corda  sagittas 
horrenda  sanie  tinctas  atroqae  veneno. 

Propterea  cognata  polo,  mens  nescia  mortis, 
pars  nostri  melior,  vitae  fons  nataqae  coelo, 
vivida  imago  Dei,  nostros  diffasa  per  artas, 
ingemit  in  rigido  mortalis  corporis  antro 
nec  valet  ad  coelam  gravidis  assargere  pennis. 

Sicat  avis,  nitidi,  infelix,  qaae  laminis  expers, 
remigio  tenaes  pennaram  tendit  ad  aaras, 
caligans  intra  septam  qaae  detinet  ipsam 
carceris  abstrasae,  volitat,  trepidantibas  alis, 
et  contra  maros  sabito  rait  impete  praeceps, 
objectos  caveae  non  pollens  frangere  clathros: 
corpoream  sabiens  molem,  sic  spiritas  almas. 
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luxuriae  stygia  noctis  calígine  oppressus, 
aethereo  pennas  non  quit  laxare  volatu! 

Nunc  oculos  animae  claudit  vesana  cupido, 
nunc  homines  teistem  ducunt  sine  lumine  vitam! 


* * * 

Sed  castae  virtutis  (nulla  pudicior  illa) 
jam  partos  canimus  felici  sorte  triumphos; 
te  vicit  praeclarus  Aquinas,  tetra  libido! 
nam,  celeri  pede,  immane  caput  contrivit  Aquinas 
impuri  colubri.  Angelicus  sic  protinus  aufert, 
mundo  ex  corde  suo,  veneris  servilla  vincla. 

Salve,  palmigera,  o felix  victoria,  salve! 

Da,  pater  omnipotens,  oculos  imitabile  versus 
et  clarum  specimen,  miseros,  convertere  Thomae. 

Incessus  Thomas  quamdam  tendebat  ad  urbem; 
tune  manibus  rapitur  fratrum  crudelibus  inque, 
vim  patiens,  patrii  castelli  immititur  aulam. 

Cum  Psalmi  comités  essent  et  Biblia  soli, 
en  íoribus  se  infert  mulier  pulcherima  quaedom; 
illa  apparet,  queis  donis  ornatur,  honesta; 
intentos  oculos  intorquet  lumine  grato 
íallaci  dulcesque  trahit  de  pectore  voces, 
húc  juvenem  queis  consoletur,  sedula,  captum; 
immiscere  manus  manibus  vult  ipsaque  tentat 
sollicito  gremio  puerum  sic  blanda  íovere. 

Egregii  nullo  trepidat  íormidine  Thomae 
pectus  inaccessum  veneri,  tune  temporis,  almum; 
sed  Satanam,  sub  femíneo  velamine,  cernens, 
infandam  íamellam  acri  titione  remittit . . . ! 

Salve,  palmigera,  o felix  victoria,  salve! 

Laetitia  nostras  voces  et  pectora  replens, 
eximias,  quaeso,  da  nobis,  ore  rotundo, 
da  laetis  cantare  tuas,  victoria,  laudes. 

Per  te,  coelicoli  Thomae  famulantur  et  ipsi 
"En  ex  parte  Dei  zona  te  cingimus  — aiunt — 
solvere  quam  nunquam  poterit  tentatio  quaedam”. 
Nubivagae  celeres  aquilae  sic  induit  alas, 
ingeniique  acie,  sic  clarus  sistit  Aquinas 
consimilis  solis  aulae  coelestis  alumnis. 

Angelici  facies,  per  te,  nitidissima  solis 
ultima  divini  illustrat  penetraba  templi. 

Sollicitis  precibus  te  jam  victoria,  poseo, 
perpetibus  superas  arces  ascenderé  pennis 
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nostraque  sublimi  Doctori  pondere  vota; 

Luce  tui,  faveas,  placida  titionis,  Aquinas, 

Luxuriae  penitus  rutilas  expeliere  flammas; 
nam  Veneris  fervor,  creitanti  vórtice  serpens, 
nititur  aethereas  animae  comburere  pennas, 
ut  nequeant  alti  fastigio  scandere  coeli!" 

Sic  loquitur  Pater  et.  Divi  Aquinatis  amore, 
admonet  et  nos  et  nostram  componere  vitam. 

P.  Sivinus  Robles  Gutiérrez. 
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Al  nombramiento  de  Cape- 
llán del  Monumento,  que  le 
iuera  extendido  desde  el  día 
19  de  enero  de  1963,  viene  a 
sumarse  ahora  el  de  Encar- 
gado de  las  Obras,  en  favor 
del  Sr.  Pbro.  D.  JOSE  ANAYA 
PASALAGUA.— N.  de  la  R, 


GOBIERNO  ECLESIASTICO 
DE  LA 

DIOCESIS  DE  LEON 


El  Excmo.  y Revmo,  Sr.  Obispo  Diocesano,  en  el  acuerdo  de  hoy, 
me  ordena  decir  a Ud.,  como  por  la  presente  tengo  el  honor  de  hacerlo, 
que  ha  tenido  a bien  nombrarlo  provisionalmente  CAPELLAN  Encargado 
de  las  Obras  materiales  y espirituales  del  Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey  en  la  Montaña  del  antiguo  Cubilete,  jurisdicción  de  la  Parro- 
quia de  Silao,  con  todos  los  derechos  y obligaciones  que  le  competen.  Lo 
que  comunico  a Ud.  para  su  conocimiento  y demás  fines  consiguientes. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  a Ud.  muchos  años. 

3 de  Julio  de  1963. 

Mons.  Estanislao  Velázquez  Rodríguez,  Srio. 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad. 

Sr.  Pbro.  D.  José  Anaya  P. 

Silao,  Gto. 

C/cs.  limo,  y Revmo.  Mons.  Lie.  D.  Antonio  Funes  R. 
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LdMontaña  de  Cristo Rep 


f POCA  ACTUAL 


MARZO  DE  1963 


Por  el  Sr.  Pbro.  José  ANAYA  P„ 

Capellán  del  Monumento 


DIA  2, — Vigilia  a cargo  del  pri- 
mer^ grupo  de  "Amigos  de  Cristo 
Rey",  de  León,  Gto.,  organizada  por 
el  Sr.  Jesús  Carpió. 

DIA  3. — Visita  del  R.  P.  Enrique  To- 
rroella,  S.J.,  Superior  de  la  residencia 
de  León,  Gto. 

DIA  5. — Peregrinos  de  Villa  del 
Carbón,  Edo.  de  México  (patria  chi- 
ca del  Patriarca  de  la  Divina  Rea- 
leza de  Cristo  Rey  en  México,  Excmo. 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  Sex- 
to Obispo  de  León),  presidida  por 
el  Sr.  Felipe  Baca  Cruz. 

DIA  G.— En  esta  cima  los  Sres. 
Pbros.  Jeon  Cypihot  y Gerard  Ru- 
tean, C.  F.  C.,  procedentes  de  Mon- 
treal,  Canadá. 

DIA  9. — Vigilia  a cargo  del  segun- 
do grupo  de  "Amigos  de  Cristo  Rey", 
fundado  por  el  P.  José  Ascensión  Be- 
tancourt. 

DIA  10. — Peregrinación  de  México, 
D.  F.,  de  la  Caravana  Artística  Ferro- 
carrilera, que  presidía  el  Sr.  Ramón 
Poeto. 

DIA  15. — Clubes  Rotarlos  de  diver- 
sas partes  del  país  y del  Continen- 
te Americano. 

Peregrinos  de  Tlaxcala,  Tlax.,  con 


la  Sra.  Julia  Martínez. 

Visita  del  R.  P.  Germán  Col,  de  la 
Diócesis  de  Ibagüe,  Colombia. 

DIA  19. — Grupo  de  romeros  de  Jál- 
tipan.  Ver.,  con  la  Sra.  Enriqueta  Pa- 
traca. 

DIA  21. — Peregrinos  de  Villagrán, 
Gto.,  a quienes  acompañó  el  Sr.  Al- 
fredo Acosta. 

Romería  procedente  de  Santa  Ro- 
sa Gaure  con  el  Sr.  Cura  D.  José  Ma- 
lagón  y los  Sres.  Pbros.  D.  Manuel 
Puga  y D.  Miguel  Rivera. 

DIA  24. — Peregrinación  de  S.  Luis 
Potosí,  S.  L.  P.,  con  el  Sr.  Leandro 
Mares. 

DIA  27. — Peregrinación  anual  de 
Pozos,  Gto.,  con  el  Sr.  Cura  Antonio 
Gutiérrez  y los  Sres.  Pbros.  D.  Mi- 
guel Madrigal  y D.  Zacarías  López. 

DIA  28. — Visita  y oficia  en  este  Mo- 
numento el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Gómez, 
del  Arzobispado  de  México. 

DIA  31. — Peregrinos  de  México,  D. 
F.  con  el  Sr.  Andrés  Gutiérrez.  OtrO' 
grupo  de  Angangueo,  Mich.,  con  el 
Sr.  José  Trejo. 

A los  peregrinos  de  la  Colonia  Bon- 
dojito  del  Distrito  Federal,  los  pre- 
siden Julio  Trejo  y Felipe  Díaz. 

' 
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DIA  lo. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  En- 
rique Amezcua. 

DIA  4. — Adoración  nocturna  de  los 
Obreros  del  Monumento. 

DIA  6. — Vigilia  de  adoradores  a 
cargo  del  primer  grupo  de  "Amigos 
de  Cristo  Rey". 

DIA  7. — Domingo  de  Ramos. — Misa 
solemne  con  bendición  y procesión 
de  palmas  por  todo  el  Monumento. 

DIA  8. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  To- 
más Rodríguez,  llegado  desde  la  Re- 
pública de  Costa  Rica,  C.  A. 

DIA  9. — Grupo  de  visitantes  de 
Querétaro,  Qro. 

DIA  11. — Jueves  Santo:  Oficios  y 
Procesión  con  el  Santísimo  Sacramen- 
to. La  Sección  de  Adoradores  de 
Cristo  Rey"  organiza  su  vigilia. 

DIA  12.— VIERNES  SANTO:  Tradi- 
cionales "TRES  CAIDAS"  o Víacru- 
cis  viviente,  con  asistencia  de  milla- 
res de  fieles,  que  escuchan  la  divi- 
na palabra  de  labios  del  limo.  Mons. 
D.  Estanislao  Velázquez,  del  R.P.  D. 
Hilario  Chávez,  E.D.I.  y del  Sr.  Pbro. 
D.  Carlos  García. 

DIA  13. — Sábado  Santo:  Oficios 
Pascuales,  Bendición  del  Fuego  nue- 
vo y Misa  de  Gloria,  por  la  noche. 

DIA  14. — Domingo  de  Resurrección: 
Misa  solemne  en  el  altar  de  María 
Reina. 


En  este  día  acude  el  Sr.  Pbro.  D. 
Merenciano  Rodríguez,  del  Semina- 
rio de  Misiones  del  Extranjero. 

DIA  IG. — Ofician  su  oblación  Euca- 
rística  los  Sres.  Pbros.  D.  Miguel  Do- 
mínguez, D.  J.  Cruz  Nicasio,  de  San 
Luis  Potosí,  S.  L.  P.,  y D.  A.  Elizondo,. 
de  la  Diócesis  de  Saltillo. 

DIA  18. — Visita  y Ofrenda  Euca- 
rística  del  Sr.  Pbro.  D.  José  Ma.  Villa- 
señor. 

La  Diócesis  de  Tulancingo  acude- 
a postrarse  reverente  ante  Cristo  Rey 
de  la  Paz,  presidida  por  su  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  José  Esaúl 
Robles.  Se  sumó  al  cortejo  el  Semi- 
nario Menor,  numeroso  clero  y fieles 
a la  Misa  Pontifical  que  ofició  su 
Dignísimo  Pastor. 

Al  final,  el  Excmo.  Sr.  Robles  de- 
jó escrito  su  autógrafo  en  el  Libro  de 
Oro  de  Cristo  Rey,  que  así  reza: 
"Bendice,  Señor,  a los  Sacerdotes  y 
fieles  de  Nuestra  Diócesis  de  Tulan- 
cingo. Que  todos  cooperemos  para 
hacer  una  realidad  el  reinado  de  tu 
Amor' ' . — Rúbrica. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Porfirio  Valdés,  uno 
de  los  organizadores  de  esta  magna 
peregrinación  diocesana  también  le- 
ga su  recuerdo:  "Que  el  Heraldo  y 
Vocero  de  Cristo  Rey  lleve  el  men- 
saje de  amor,  de  unión  y fraterni- 
dad por  todos  los  ámbitos  de  la  Pa- 
tria. Con  la  admiración  y mejores 
augurios". 
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EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBIS- 
PO DE  CRISTO  REY.  DR.  D.  MA- 
NUEL MARTIN  DEL  CAMPO  Y 
PADILLA,  EN  UNA  DE  SUS  IN- 
CONTABLES VISITAS  AL  MONU- 
MENTO VOTIVO  NACIONAL  A 
CRISTO  REY.  CUYA  CONSTRUC- 
CION ESTA  A SU  CARGO  A 
NOMBRE  DEL  V.  EPISCOPADO 
NACIONAL  MEXICANO.  LO  VE- 
MOS EN  SU  HOMILIA  DURAN- 
TE LA  MISA  PONTIFICAL  DEL  11 
DE  ENERO  DE  1963,  DIA  DE  HO- 
RA SANTA  NACIONAL  EN  HO- 
NOR DE  LA  DIVINA  REALEZA 
DE  CRISTO. 


DIA  19. — Grupo  de  peregrinos  de 
Chimalhuacdn,  Jal.,  con  el  Sr.  Luis 
Márquez. 

DIA  '■».  20. — Oficia  en  este  Monu- 
mento el  Sr.  Pbro.  D.  S.  Estrada. 

Por  la  tarde,  grupo  de  peregrinos 
de  Guadalajara,  Jal.,  que  presidía  la 
R.  M.  Rosa  Imelda. 


Vigilia  de  los  Adoradores  de  San 
Diego  de  Alejandría,  Jal. 

DIA  21. — Peregrinos  de  Acción  Ca- 
tólica con  el  Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Al- 
varado,  que  estampó  su  autógrafo: 
"Cristo  Rey,  conserva  a los  jóvenes 
de  la  Acción  Católica  (Sección  Obre- 
ros) puros  y alegres  en  tu  servicio  y 
a mí  concédeme  ser  un  Sacerdote 
fiel  al  servicio  de  mis  hermanos". — 
Rúbrica. 


Otro  conjunto  de  peregrinos  de  S. 
Diego  de  Alejandría,  Jal.,  en  4 auto- 
buses, con  el  Sr.  Pbro.  D.  Saturnino 
Covarrubias. 


DIA  22. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Ben- 
jamín Ayala  L.,  con  motivo  de  su 
XXVIII  aniversario  de  ordenación  sa- 
cerdotal. 
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OTRO  ASPECTO  DE  LA  MISA  PON- 
TIFICAL DEL  II  DE  ENERO  DE 
1963,  DURANTE  LA  HORA  SAN- 
TA NACIONAL  A CRISTO  REY 
DE  LA  PAZ,  EN  LA  CIMA  DE 
EL  CUBILETE,  MON  TAÑA  DE 
CRISTO  REY. 


DIA  24. — Romería  de  Jáltipan,  Ver., 
con  el  Sr.  Emigdio  Granados. 

DIA  26. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Eran 
cisco  Monroy  G.,  a quien  acompaña- 
ba un  grupo  de  peregrinos  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Guadalajara. 

DIA  27. — Peregrinos  de  Puebla  de 
los  Angeles. 

DIA  28. — Ordenada  y fervorosa  pe- 
regrinación de  400  peregrinos,  presi- 
didos por  el  R.P.  D.  J.  Jesús  Castillo. 
C.  O.,  que  los  guía  rumbo  a San  Juan 
de  los  Lagos,  Jal. 


Peregrinos  de  Silao  y León,  Gto  , 
con  el  Sr.  Pedro  Ramos. 

DIA  29. — De  Atzompa  de  San  Gre- 
gorio, Pue.,  acude  una  romería  que 
organizó  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan  García, 
que  ofició. 

Segunda  visita  a este  Monumento 
del  Sr.  Pbro.  D.  Nazario  Vázquez, 
quien  eleva  la  Víctima  Divina  por  el 
establecimiento  del  reinado  social  de 
Cristo  en  el  mundo. 

DIA  30. — Peregrinación  anual  de 
’a  Diócesis  de  Autlán,  Jal.,  presidida 
por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Mi- 
guel González  Ibarra,  cuyo  autógra- 


EL  PBRO.  JOSE  ANAYA  PASALA- 
GUA,  NOMBRADO  CAPELLAN  Y 
ENCARGADO  DE  LAS  OBRAS  DEL 
MONUME  N T O VOTIVO  NACIO- 
NAL, EN  LOS  MOMENTOS  EN 
QUE  BENDICE  VIGILANTE  LOS 
CIMIENTOS  DE  OBRAS  ANEXAS 
A ESTE  SANTUARIO  DEL  REY 
DE  LA  PAZ. 
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EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  TOLUCA,  DR.  D.  AR- 
TURO VELEZ  EN  SU  ANUAL  PEREGRINA- 
CION AL  MONUMENTO  DEL  REY  DEL 
AMOR.  OFICIO  DE  PONTIFICAL. 

ío  reza  así:  "Que  Cristo  Rey  conser- 
ve la  fe  en  mi  Diócesis,  en  mi  Patria 
y en  todo  el  mundo...''. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Víctor  Cer- 
vantes de  la  Diócesis  de  Autldn,-  el 
R.P.  Fr.  Nicolás  López,  O.  S.  A.  de 
Atlixco,  Pue.;  los  Sres.  Pbros  D.  Fran- 
cisco Reyes  y D.  Rogelio  Rivera,  de 
Guadalajara,  Jal. 

MAYO 

DIA  lo. — Peregrinación  anual  de 
los  Caballeros  de  Colón,  de  Acámba- 
ro, Gto.,  asciende  en  10  autobuses 
presididos  por  el  Gran  Caballero  Sr. 
D.  Artemio  Tinajero. 

DIA  2. — Peregrinos  devotos  los  de 
la  Sra.  Magdalena  López. 

El  R.P.  D.  José  Durán,  Misionero  jn- 
sefino,  ofrenda  el  Divino  Cordero  en 
esta  cima  y estampa  su  rúbrica; 


"Cristo  Rey,  bendice  mi  sacerdocio, 
para  que  sepa  extender  por  el  mun- 
do la  obra  divina  de  tu  reinado''. 

Vigilia  de  los  Obreros  de  la  Mon- 
taña. 

DIA  3. — Festividad  de  la  Santa  Cruz 
en  esta  cúspide,  organizada  por  los 
obreros  del  Monumento. 

DIA  4. — Vigilia  a cargo  de  un  gru- 
po de  jóvenes  de  León,  Gto.,  orga- 
nizados como  "Amigos  de  Cristo 
Rey". 

DIA  5. — Peregrinación  de  Irapuato, 
Gto.,  con  el  Sr.  Manuel  Soto. 

DIA  6. — En  el  ara  de  María  Reina 
oficia  solemne  Misa  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  de  Tepic,  Dr.  D. 
Anastasio  Hurtado,  que  era  acompa- 
ñado por  el  Sr.  Pbro.  D.  Salvador  M. 


VARIAS  VECES  HA  ACUDIDO  A PONTIFI- 
CAR EN  EL  ARA  DE  CRISTO  REY,  EL 
EXCMO.  PRELADO  DE  TOLUCA,  DR.  D. 
ARTURO  VELEZ,  COMO  AQUI  LO  VEMOS 
EN  SU  ULTIMA  VISITA. 
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Funerales  en  este  Monumento  por 
•el  alma  de  su  bienhechora,  la  gentil 
dama  doña  Laura  Velazco  Vda.  de 
Rodríguez.  ¡Descanse  en  paz! 

DIA  9. — Los  RR.  PP.  D.  Tomás  Ro- 
dríguez Y D.  José  Bautista,  C.O.,  ofi- 
cian en  esta  Montaña,  al  venir  de 
San  Miguel  de  Allende,  Gto. 

DIA  10. — Fieles  peregrinos  de  Tla- 
gualopa,  Edo.  de  Hgo.,  con  la  Sra. 
Sofía  Reyes. 

Vigilia  a cargo  de  la  Sección  "Cris- 
to Rey". 

DIA  11. — Vigilia  del  segundo  gru- 
po de  los  "Amigos  de  Cristo  Rey", 
con  el  Sr.  Francisco  Moreno. 

DIA  12. — Afluencia  numerosa  de 
peregrinos  del  Estado  de  Cuanajuato. 

DIA  17. — Primera  gran  peregrina- 
ción de  la  Diócesis  de  Veracruz,  pre- 
sidida por  su  Excmo.  y Revmo.  Pre- 
lado, Dr.  D.  J.  Guadalupe  Padilla  Lo- 
zano y por  varios  sacerdotes.  El  Pas- 
tor veracruzano  eleva  su  petición  a 
Cristo  Rey;  "Nuestra  súplica  a Cris- 
to Rey  en  la  primera  visita  es  que  El 


tL  SR.  PERO.  D.  GABRIEL  TORRES,  DE  LA 
DIOCESIS  DE  CRISTO  REY  (LEON),  EN  SU 
ULTIMA  ROMERIA  A LA  CIMA  DE  CIMAS 
MEXICANA. 

reine  en  toda  nuestra  querida  dió- 
cesis, por  la  justicia  y la  caridad". 

Pudimos  anotar  a los  siguientes  sa- 
cerdotes veracruzanos:  Ricardo  Loza, 
de  Tierra  Blanca,  Ver.;  Rogelio  Ló- 
pez, J.  Martín  T.,  Párroco  de  "Cristo 


M.R.P.  D.  I.  JESUS  CASTILLO,  C.  O. 
EN  SU  ROMERIA  DE  DEVOTOS 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  SAN 
JUAN  DE  LOS  LAGOS,  EN  ITI- 
NERARIO POR  LA  MONTAÑA 
DE  CRISTO  REY. 
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EN  ESCENARIO  AL  NATURAL,  ANUALMEN- 
TE SE  ESCENIFICA  EL  VIACRUCIS  VIVIEN- 
TE, EN  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY, 
COMO  AQUI  SE  ADMIRA. 

Rey"  en  Tres  Valles,  Ver.;  P.  Ortiz  O. 

DIA  19. — Vigilia  de  San  Miguel  el 
Alto,  Jal.,  presidida  por  el  Sr.  Epiía- 
nío  Jiménez. 


y Sta.  María  de  Guadalupe.  Le  acom- 
pañaban fieles  y peregrinos. 

DIA  21. — El  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  de  Chiapas  (nacido  en  Irapua- 
to,  Gto.,  Diócesis  de  Cristo  Rey),  Dr. 
D.  Samuel  Rüiz,  acude  a postrarse 
nuevamente  ante  Cristo  Rey  e im- 
plora gracias  y bendiciones  para  to- 
dos sus  diocesanos:  "¡Soberano  Rey 
de  cielos  y tierra,  concede  a nues- 
tros Sacerdotes  y fieles  de  la  Dióce- 
sis de  Chiapas,  ser  soldados  verda- 
deros, que  extiendan  tu  reinado  de 
justicia,  de  amor  y de  paz". 

DIA  25. — Oficia  el  R.P.  Reyna,  de 
la  Diócesis  de  Toluca  y el  Sr.  Pbro. 
D.  José  Uribe  M.,  de  Chilapa,  Gro. 

DIA  27. — De  la  Arquidiócesis  de 
México  acude  a oficiar  la  Santa  Misa 
el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Pérez. 

DIA  28. — La  Diócesis  de  Tapachula 
se  postra  a los  pies  con  su  Prelado 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  D.  Adolfo  Sán- 
chez, con  140  peregrinos,  sacerdotes 
y demás  fieles. 

En  esta  cima  el  R.P.  D.  Ignacio  Du- 
rán,  O.  P. 


DIA  20. — Oficia  el  R.P.  D.  J.  Martí- 
nez, Misionero  del  Sagrado  Corazón 


DIA  29. — De  la  Diócesis  de  Tulon- 
cingo  nos  visita  el  Sr.  Pbro.  D.  An- 


MULTITUDES  DEVOTAS  ACUDEN  A 
MEDITAR  EN  LA  PASION  DE 
NUESTRO  REY  Y REDENTOR, 
CRISTO,  Y NADIE  QUIERE  DIS- 
A P R O VECHAR  LA  OPORTUNI- 
DAD DE  CONTEMPLAR  "LA  SE- 
MANA SANTA  EN  LA  MONTA- 
ÑA", REPUCA  MEXICANA  DE 
LA  VIVIDA  EN  SEVILLA  (ESPA- 
ÑA). 


:.J 
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ENTRE  OIOS  LACRIMOSOS,  PIES  DOLORIDOS, 
PRECES  MUSITADAS  EN  SILENCIO  Y GOL- 
PES DE  PECHO  DEVOTISIMOS  Y DE  ARRE- 
PENTIMIENTO, CRUZA  EL  "NAZARENO 
DE  LA  TUNICA  MORADA",  POR  ESTA  CI- 
MA DEL  MONTE  DE  CRISTO  REY. 

gel  Deyano  y de  la  Diócesis  de  Tux- 
pan  el  Sr.  Pbro.  D.  Amado  Téllez 
Sánchez. 

DIA  30. — Perearinación  de  Tepic 
con  el  Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Aldana. 

JUNIO 

DIA  lo. — Vigilia  de  los  "Amigos  de 
Cristo  Rey". 

DIA  4. — Oficia  en  el  ara  de  María 
Reina  el  Sr.  Pbro.  D Salvador  de  la 
Torre  C.,  de  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
dalajara. 

DIA  6. — Vigilia  de  los  Obreros  del 
Monumento. 

DIA  7. — Eleva  la  Víctima  de  Paz 
el  Sr.  Pbro.  D.  Valerio  Ortiz  Aragón, 


DIA  8. — Vigilia  del  segundo  grupo 
de  la  Arquidiócesis  de  Oaxaca.  Lo 
acompañaban  peregrinos. 

de  "Amigos  de  Cristo  Rey”. 

DIA  9. — Afluencia  de  peregrinos-- 
de  León,  Gto.,  de  Aguascalientes, 
Ags.  y de  Zacatecas,  Zac. 

DIA  10. — Vigilia  de  la  Sección 
"Cristo  Rey”. 

DIA  11. — Fervorosa  romería  en  tres 
autobuses,  venida  desde  Toluca,  Edo. 
de  México,  con  el  Sr.  Manuel  Chávez 
Gutiérrez. 

DIA  12. — Misa  del  R.  P.  D.  Lorenzo 
Celattico,  O.  S.  M. 


CL  CRISTO  DEL  VIACRUCIS  VIVIENTE  SE  DE- 
TIENE ANTE  LA  VOZ  DE  LOS  ORADO- 
RES QUE  CONTAGIADOS  DE  LA  DEVO- 
CION DE  MILLARES  DE  PEREGRINOS 
LLEGADOS  DE  T )DO  EL  ESTADO  DE 
GUANAIUATO,  MEDITAN  EN  LA  PASION 
DE  CRISTO. 
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SAYONES,  VERONICA,  CARGADORES  DE 
NUESTRO  PADRE  JESUS  Y TODOS  LOS 
PERSONAJES  HISTORICOS  DE  LA  PASION 
DE  CRISTO,  VAN  APARECIENDO  EN  EL 
ESCENARIO  DEL  VIACRUCIS  VIVIENTE, 
INSTITUIDO  POR  EL  P.  BETANCOURT 
HACE  YA  MAS  DE  DOS  LUSTROS. 


DIA  13. — En  el  ara  de  María  Rei- 
na las  ofrendas  eucarísticas  de  los 
Sres.  Pbros.:  D.  Ambrosio  Velazco  y 
D.  Héctor  Ballesteros,  de  la  Diócesis 
de  Huajuapam  de  León,  ambos. 


DIA  14. — De  Huauchinango,  Ver., 
acude  el  Sr.  Pbro.  D.  Guillermo  Le- 
desma. 

DIA  16. — Peregrinos  de  Querétaro 
Y de  Jalisco. 

DIA  25. — Vigilia  de  adoradores  de 
Toluca,  Méx.,  con  34  representacio- 
nes y que  presidió  el  Sr.  J.  Ascensión 
Pedral. 

DIA  26. — La  Diócesis  de  Toluca  re- 
torna en  su  romería  anual,  con  su 
Excmo.  y Revmo.  Prelado  Dr.  D.  Ar- 
turo Vélez  M.,  quien  oficia  de  Pon- 
tifical en  compañía  de  más  de  25  Sa- 
cerdotes. Predicó  el  Sr.  Cango.  D. 
Pascual  García  Ruiz,  Consultor  Dio- 
cesano. 

DIA  29.— De  la  Diócesis  de  Zamora 
nos  visita  el  Sr.  Pbro.  D.  Pablo 
Ereato. 

DIA  30. — Peregrinos  de  León,  Gto. 


TODA  UNA  TRADICION  RELIGIO- 
SA CONSTITUYE  EL  VIACRUCIS 
VIVIENTE  DE  LA  MONTANA  DE 
CRISTO  REY  Y UNO  DE  LOS  IN- 
CONTABLES ACTOS  DE  CULTO 
QUE  SE  EFECTUAN  EN  EL  MO- 
NUMENTO. LA  TRADICION  HA 
ENRAIZADO  EN  LOS  CORAZO- 
NES DE  LOS  CATOLICOS  GUA- 
NAJUATENSES. 
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Las  suscripciones  empezarán  el  1°  de  enero,  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  los  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $20.00,  doce  meses. — $10.00,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  2.00  Dls.,  doce  meses. — 1.00  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  República  $3.50.  Número  atrasado:  $5.00 
Número  suelto  en  el  Extranjero:  0 25  Dls  Número  atrasado  0.50  Dls. 

Impresa  en  los  Talleres  Linotipográficos  "LUMEN"  — Pino  Suárez  406  — León,  Gto. 
Correspondencia  y envíos  de  dinero  al 
Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 


1963 


Eíeméíides  Mmm  de  la  Diótesis 


29  de  Septiembre. — El  limo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  losé  Ma.  de  Jesús  Diez  de  So- i 
llano  Y Dávalos  (0.bispo  preconizado  de  León  desde  ell 
19  de  marzo  anterior,  aunque  todavía  no  se  erigía  lo! 
Diócesis,  fundada  el  26  de  enero  de  1963),  ordena  de 
Presbítero  al  Sr.  Gabino  Chdvez  — nativo  de  Irapuato— -,  j 
en  el  Sagrario  Metropolitano. 

17  de  Noviembre.— El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Clemente  de  Je-sús  Munguía,  Primer 
Arzobispo  de  Michoacán,  subdelega  al  limo.  Sr.  Sollano 
y Dávalos,  Primer  Excmo.  de  León,  para  que  erija  ca- 
nónicamente la  Diócesis  de  Querétaro,  cosa  que  cum- 
plió el  7 de  febrero  de  1864. 

13  de  Diciembre. — Las  tropas  francesas  ocupan  el  Monasterio  franciscano, 
que  después  serviría  de  Seminario  Conciliar  Tridentinc 
de  León  (hoy  derruido  y que  estaba  situado  en  la  Plaza 
Principal,  entre  la  Parroquia  del  Sagrario  y el  Palacio 
Municipal). 

13  de  Diciembre. — Natalicio  en  León,  Gto.,  del  que  fuera  después  Cango. 

Lie.  D.  Espiridión  Gaona  y Párroco  del  Sagrario  leonés, 
donde  fue  bautizado. 

A fines  de  este  mismo  mes  de  diciembre,  el  limo.  Sr. 
Sollano  Y Dávalos,  en  el  Templo  de  Jesús  María  (Méxi- 
co, D.  F.),  confinó  las  primeras  Ordenes  menores  al  Sr. 
D.  Diego  González  y Carrillo,  posteriormente  Obispo  de 
Sonora. 
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